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La literatura es un espacio infinito que permite al escritor apropiarse de diversas 
circunstancias tanto de su quehacer cotidiano como su poder de imaginar. En ese 
sentido Hernando Téllez presenta una obra de carácter universal como lo es 
Cenizas para el viento (1950), ya que, entre estos cuentos será posible hallar la 
piedra angular que determine y proyecte a la luz pública todo el momento de 
agitación política que se vivía en Colombia luego del famoso 9 de abril de 1948. 
En primer lugar el presente trabajo busca dilucidar las diversas formaciones del 
autor tanto intelectuales como sus experiencias en el diario vivir. De esta forma se 
realizará un rastreo a través de la vida y obra de Hernando Téllez en donde se 
puedan percibir de una u otra forma sus inquietudes sobre el mundo y 
específicamente, su espacio territorial y cultural. Será importante comprender las 
situaciones que permitieron la existencia de una obra de importancia nacional 
como lo fue Cenizas para el viento, ya que, luego de las diversas manifestaciones 
de terror y muerte por parte de una clase política empecinada en la desaparición 
selectiva de sus opositores, se hacía necesaria una obra que denunciará dicho 
proceso desde una visión estética y con claras implicaciones sociales. 
Como segunda medida será importante el aporte de dos teóricos literarios como 
son Mariano Baquero y Mario Lancelotti. Dichos autores permitirán un 
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conocimiento holístico del cuento como hecho literario, por tanto nos llevaran por 
un viaje  hacia el inicio de la creación del cuento como género literario 
consolidado. Para ello serán fundamentales preguntas como ¿Qué es el cuento? 
¿De qué manera se desarrolla? ¿Cuáles son sus implicaciones en la escena 
literaria? Todo ello con el fin de comprender mejor la obra Cenizas para el viento y 
su importancia en al ámbito nacional. 
En el mismo orden de ideas será determinante para este trabajo el uso de un 
vocablo como lo es el “habitus” visto desde la perspectiva de  Pierre Bordieu. El 
“habitus” permitirá ahondar en las prácticas de los sujetos en referencia a su 
posición en la estructura social. Ya que, para Bordieu, la visión que cada persona 
tiene de la realidad social se deriva de su posición en un espacio determinado. En 
ese sentido el concepto de “habitus” será un catalizador que permitirá comprender 
el uso de la violencia por parte de diversas formas de poder en Colombia, tanto 
así, que por la instalación del odio y el desprestigio se lleguen a asesinar más de 
cien mil personas en casi una década. Pierre Bordieu a través de su teoría va a 
dar a este trabajo un carácter de comprensión en tanto conjunto social operante 
dentro de un contexto social, siempre encaminado en torno a la obra Cenizas para 
el viento. 
Otros dos conceptos fundamentales serán “ideología” y “violencia”, para ello un 
teórico como Louis Althusser y Terry Eaglenton  permitirán una visión más amplia 
de los procesos ideológicos presentados en la obra que se desea trabajar. Todo 
ello en el sentido de ampliar las distintas  manifestaciones de violencia y la 
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influencia de diversas ideologías que han aumentado el odio hacia el otro. Ya que, 
el nivel de segregación política que se puede observar en Cenizas para el viento 
alcanza horizontes inimaginables, pues al infundirse una ideología del machete y 
el navajazo solo queda esperar los ríos de sangre, cuando se asesina sin motivo 
aparente, cuando se violan mujeres por el puro placer de hacer sentir el poder y la 
dominación por parte de algunos, cuando las víctimas que más se cuentan son los 
niños zanjados a “corte de corbata”1 ,cuando el hambre y el abandono del 
gobierno nacional llevan al campesino hacia el crimen con tal de producir sustento 
a su familia. 
Otro aspecto importante será la mímesis. Dicho concepto, determinado por 
Aristóteles, permitirá entender la reproducción de la violencia como hecho histórico 
dentro de un marco literario como lo son los cuentos de Cenizas para el viento. Así 
pues; la mímesis, desde la perspectiva de autores tales como Aristóteles, 
Auerbach, René Girard entre otros, proporcionará una mejor perspectiva en 
cuanto al presente análisis se refiere, ya que tanto contexto como obra literaria 
serán puestas frente a frente por mediación de esta. Aquí será determinante 
también la analogía existente entre los cuentos de Cenizas para el viento y los 
testimonios recogidos por el padre Germán Guzmán en el libro “La violencia en 
Colombia”. 
                                                          
1 Este era cuando después de hacer una incisión profunda en la garganta de la víctima se le sacaba la lengua 
por ese mismo lado a manera de corbata, el “corte francés” este se realizaba cuando se le arrancaba la piel a 
la víctima mientras esta aún vivía dejándole al descubierto el cráneo, también habían otros como el “corte 
de franela”, el “corte de florero”, el “corte del mico”, etc., las matanzas y la forma peculiar en que ocurrían 
era la forma de comunicarle a los liberales que los conservadores estaban dispuestos a todo. Para más 
información Véase: http://colombiavictimadeviolencia.blogspot.com.co/ (Consultado: 20 Octubre de 2015). 
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Por último se desarrollará el concepto “ideologema”, el cual pretende dilucidar las 
diversas categorías sociales que posee una determinada obra (en este caso 
literaria) en tanto esta se encuentra inscrita en un entorno social. Para ello es 
primordial la fluctuación de los valores de dicha obra en tanto apuesta estética y 
cultural, donde lo que se pretende es hacer llevar al lector en este caso a una 
serie de experiencias por parte de los personajes que componen dichos cuentos y, 
las implicaciones que estos como sujetos culturales poseen dentro de un marco 
social especifico. A través del presente trabajo se desarrollará dicho análisis desde 
el concepto de “ideologema” en los cuentos: “Espuma y nada más”, “Cenizas para 
el viento”, “Lección de domingo”, “Sangre en los jazmines”, “El regalo” y “Preludio". 
Cada cuento será analizado detalladamente desde las diversas referencias del 
autor, ya sea a partir de los diálogos entre personajes o la forma narrativa del 
autor, y de allí, se buscará desentrañar el carácter o mejor la función social que 









1. EL AUTOR Y SU OBRA 
 
 
Hernando Téllez nace en Bogotá el 2 de marzo de 1908, en el seno de una familia 
de clase media. Su primer acercamiento con el mundo de las letras fue por medio 
de su madre quien le leía una novela gracias a una revista francesa de entregas 
periódicas. Posteriormente sería su hermana quien le enseñaría con paso 
constante a leer, a descifrar toda una serie de mundos gracias al don de la 
decodificación. Años más tarde recordaría la muerte de su hermana como un 
golpe fatal a la fiel compañía que ambos se prodigaban entre lecturas y relecturas;  
a partir de allí, como el mismo autor lo manifiesta,2 iniciaría la soledad, el 
comienzo de una larga travesía entre lecturas del silencio, donde aprendería a 
soñar por cuenta propia. Sus primeras lecturas serían esencialmente clásicos de 
la literatura universal, entre los que se cuentan: Hamlet, poemas de Pombo, El 
Quijote de la Mancha, La Graciela de Lamartine y otros autores como Dumas, 
Maupassant y Conan Doyle. Desde temprana edad se puede observar su 
predilección por la literatura francesa, aquella que lo acompañaría a través de su 
existencia, especialmente en la figura de Proust. 
En el año de 1925 obtiene el grado de bachiller en el colegio de los Hermanos 
Cristianos (Bogotá), razón por la cual ingresa al periodismo en el semanario 
Mundo al día. Dos años más tarde, Germán Arciniegas lo lleva a colaborar en la 
                                                          
2 Téllez, Hernando. Selección de prosas. Bogotá: Instituto Colombiano de cultura, 1975. P. 12. 
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Revista Bogotá, sitio predilecto para escribir de la llamada generación “Los 
nuevos”. En el año de 1929 empieza a trabajar en el diario El tiempo bajo la 
jefatura de redacción de Alberto Lleras Camargo, allí se dedica exclusivamente a 
la redacción de crónica policiaca y una página infantil. Gracias a la redacción 
policiaca debe internarse a diario en cárceles y sitios donde conocerá a fondo la 
problemática social que se avecinaba a partir de los años treinta. 
En la década de los treinta hace su incursión en la vida política como colaborador 
de la candidatura de Enrique Olaya Herrera. Siete años más tarde es designado 
cónsul de Colombia en Marsella-Francia, allí lee vorazmente autores como 
Mauriac, Gide, Claudel y Proust su mayor influencia literaria. En 1942 es 
nombrado jefe de propaganda de la compañía Bavaria, esta labor le permite una 
buena solvencia económica lo que le llevará a continuar leyendo y escribiendo, un 
año más tarde saldrá a la luz su primer libro Inquietud del mundo, donde recopila 
ensayos publicados anteriormente en los diarios en que trabajó, también aparecen 
allí algunos inéditos. En 1944 ingresa al senado de la república, ese mismo año 
publica Bagatelas, un libro que comprende diversas reflexiones sobre la vida. Libro 
de inmensa profundidad y desarrollo estético por parte del autor. 
El año de 1946 es el más productivo por parte del escritor, ya que en el mes de 
febrero publica Luces en el bosque y en octubre Diario. Dicho año será también 
productivo para la clase política colombiana, ya que el conflicto entre liberales y 
conservadores se agudiza, en vísperas de las elecciones presidenciales, gracias a 
esto es elegido presidente Mariano Ospina quien se había encargado de crear las 
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llamadas bandas de los chulavitas que azotaban los campesinos del sur de 
Colombia, especialmente las regiones del Tolima, Eje cafetero, Antioquia, Boyacá 
y Cundinamarca3. El inicio del odio ha comenzado, o quizá ha salido a flote, ya 
que se encontraba inoculando su virus en las esferas más bajas de la sociedad 
colombiana. 
Posteriormente el 9 de abril de 1948 es asesinado el líder liberal Jorge Eliecer 
Gaitán, hombre que representaba todo el desasosiego de un pueblo cansado de 
un sistema oligárquico, su muerte desencadena una revuelta popular a lo largo y 
ancho del territorio Colombia, faena que se conocería con el nombre de “El 
Bogotazo”. Hernando Téllez escribió una de las mejores crónicas de la época 
sobre dicho suceso4, allí narra toda la revuelta y el descontrol del pueblo bogotano 
contra todo lo que se llame autoridad, contra todo representante del gobierno, y 
aun, denunció la muerte de inocentes a manos del mismo pueblo, pues cuando se 
trata de muertes es el pobre quien más lleva las de ganar. 
Dos años después de aquel día aciago Hernando Téllez  saca a la luz pública su 
libro más recordado: Cenizas para el viento, título que posee también uno de sus 
cuentos mejor logrados. Dicho libro recopila algunos de los mejores cuentos 
escritos a lo largo de la historia de Colombia, entre los que se encuentra “Espuma 
y nada más”, el cual ha sido traducido a más de siete idiomas y publicado 21 
                                                          
3 Para mayor información sobre la violencia en Colombia Véase:  
Fals, Borda Orlando. Guzmán, Campos Germán. Umaña, Eduardo. La Violencia En Colombia. Bogotá: Editorial 
Taurus, 2005. 
 
4 Véase: Téllez, Hernando. Nadar contra corriente: escritos sobre literatura. Santa Fe de Bogotá: Ariel, 1995.  
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veces en países europeos y americanos.  Los cuentos que conforman Cenizas 
para el viento son inspirados principalmente por la agitación política de la 
Colombia de inicios de los años cincuenta, una país en completo olvido por el 
estado, donde el bipartidismo es la esencia de su cotidiano vivir, donde el acceso 
a la educación es casi nulo, y el control de las tierras es solo cuestión de algunas 
personas que se podrían contar el Hobsbawn diría: 
“La combinación de amplias propiedades y pequeñas posesiones 
campesinas afecta la situación social colombiana de dos formas principales, 
acentúa la desigualdad de la renta: el 4.6 por ciento de la población recibe 
el 40 por ciento de la renta nacional, y perpetúa asimismo una estructura 
social cuasi feudal en el campo”.5 
Un año después de la publicación de su ya mencionado Cenizas para el viento, 
Hernando Téllez saca a la luz Literatura, un libro en donde mostrará lo profundo 
de sus lecturas y su insaciable deseo de leer. A finales de los revoltosos años 
cincuenta continuará publicando en diversos periódicos y revistas, todo ello con un 
alto contenido literario sin olvidar nunca su estilo lúcido y afrancesado. En 1959 es 
nombrado embajador de Colombia ante la UNESCO en Paris, cargo que 
desempeña durante un año. Al tiempo que, en el ocaso de su vida, fallece a la 
edad de 58 años. 
Hernando Téllez siempre fue un amante de la literatura y el arte, a tal punto que 
decidió dejar a un lado la carrera política que lo dilucidaba como un gestor público 
prominente, para dedicarse al género periodístico y sobre todo a su gran pasión: la 
                                                          
5 Autores Varios. Once ensayos sobre la violencia. Bogotá: Editorial Cerec, 1985. P. 16. 
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literatura. Durante su estadía en la compañía cervecera Bavaria confesaría que lo 
hacía más por encontrarse en una situación económica libre de preocupaciones 
que por una cuestión de amor a la industria. Nunca deseó otro oficio más que el 
de escritor, al mejor estilo de hombres como Kafka, su pensamiento siempre 
estuvo referido al mundo de las letras, es por ello que podemos imaginarnos a 
aquel hombre autor de Cenizas para el viento sentando en su cómoda silla de la 
compañía Bavaria escribiendo folios e informes para la gerencia pero pensando en 














2.  IMPLICACIONES EN TORNO AL CUENTO COMO GÉNERO LITERARIO 
 
Cuento etimológicamente deriva de computum (calculo, computo) en ese sentido 
se trata es de enumerar objetos y vivencias que han acontecido en determinado 
periodo de tiempo. 
Inicialmente la palabra cuento se encontraba adherida al término estricto de la 
oralidad, de tal forma que hacía parte de la tradición oral de un pueblo en 
específico. Por un momento piénsese en Las Mil y una noches, esta recopilación 
de cuentos nace en la oralidad de pueblos nómadas, que en pro de pasar 
determinados periodos de tiempo en medio del silencioso desierto, se veían 
avocados a contar historias (no demasiado largas) con el fin de pasar los 
momentos de hastío y soledad. De tal forma dicha adhesión del cuento como 
forma oral fue transferida al castellano mediante los casi setecientos años de 
historia de pueblos árabes en la península ibérica. Respecto a lo anterior el crítico 
literario Mariano Baquero diría: 
“Nuevamente el testimonio de Cervantes nos permitiría ver que, en líneas 
generales, se reservaba la voz cuento para la narración oral, y novela para 
la escrita. Así en El Quijote observamos cómo las historias aparecen 
narradas por algún personaje –ver, la de Grisóstomo y Marcela, contada por 
el cabrero Pedro- reciben el nombre de cuentos…”6 
                                                          
6 Baquero, Mariano. Qué es el cuento. Murcia: Editorial Universidad de Murcia, 1988. P. 99. 
 15 
 
Pues aunque Cervantes nos diga que ha sido el primero en novelar en lengua 
castellana7, es posible deducir que dicho novelar no es más que relatar historias 
cortas, lo cual había sido ampliamente usado por Boccaccio en su Decamerón. De 
forma paulatina el cuento fue consolidándose como género literario, en tanto toma 
importancia en el ámbito de la escritura. 
Sería el siglo XIX donde el cuento tomaría proporciones como género, ya que la 
desigualdad respecto a la novela y la poesía continuaba un tanto marcada (por lo 
menos en lengua española). De tal forma que sería Poe el iniciador del cuento 
moderno tal como lo conocemos hoy en día, de esa manera en su Filosofía de la 
composición nos dice que el cuento posee cierto grado de verdad, señalada esta 
como causa final del cuento, ya que esta exige indagar y exponer un suceso. Otro 
aspecto importante en la consolidación del cuento fue la nueva perspectiva de 
ciudad que se tenía en la época, sobre ello Mario Lancelotti nos dice: 
“La ciudad crea nuevas formas, tan próximas como solapadas, de 
ocultamiento: lo terrible está a un paso y muy pronto será un género.”8 
En Latinoamérica sería Esteban Echeverría quien quizá de una manera 
inconsciente inauguraría dicho género, su “Matadero” posee todo aquello que 
debe conservar un buen cuento: mantener al lector constantemente en vilo. Un 
poco más tarde Rubén Darío con su libro Azul mantendría el género en constante 
uso, algunos de sus cuentos más famosos serian: “El Rey burgués”, “La Ninfa”, “El 
fardo”, “El velo de la reina Mab”,” La canción del oro”, “El rubí”, “El palacio del sol”, 
                                                          
7 Cervantes, Miguel. Tres novelas ejemplares. Bogotá: Editorial Norma, 2005. P. 11. 
8 Lancelotti, Mario. De Poe a Kafka. Buenos Aires: EUDEBA, 1974. P. 10. 
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“El pájaro azul” y “Palomas blancas y garzas morenas”. Con dichos cuentos se 
convertiría en el máximo representante del modernismo en lengua española. 
Mariano Baquero es uno de los máximos investigadores de la evolución del cuento 
como género literario en lengua española, de tal manera que su definición del 
cuento es valedera: 
“El cuento es un preciso género literario que sirve para expresar un tipo 
especial de emoción, de signo muy semejante a la poética, pero que no 
siendo apropiada para ser expuesta poéticamente, encarna en una forma 
narrativa próxima a la novela, pero diferente de ella en técnica e intención. 
Se trata pues de un género intermedio entre poesía y novela, apresador de 
un matiz semipoetico, seminovelesco, que solo es expresable en las 
dimensiones del cuento.”9 
En tal sentido el cuento expresa emoción y está hecho para ser leído de una sola 
tirada, ya que su carácter de alta emotividad busca mantener el lector en 
constante búsqueda de su final, es por ello que no admite la pausa, pues como 
decía Cortázar10 este se refiere a un movimiento de boxeo que busca ganar por 
Knock out, contrario a la novela que posee un mundo más abierto y en principio 
ilimitado. 
Ya en el ámbito colombiano el cuento no posee una teoría como tal  que dé cuenta 
de su trayectoria e incursión en el plano nacional. Lo que sí es posible encontrar 
es una serie de antologías comentadas que sirven como punto de partida, en ese 
                                                          
9Baquero, op. cit., pág. 139. 
10Véase: Cortázar, Julio (1970). “Algunos aspectos del cuento”. En: El tejido del cuento Martín, Teresa (2001) 
Barcelona: Octaedro, p. 15. 
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sentido es destacada la antología realizada por Eduardo Pachón quien en su libro 
Cuentos Colombianos efectúa todo un trasegar del cuento desde el año de 1959, 
posteriormente continuara desarrollando una serie de antologías que llegaran a su 
cumbre con El cuento colombiano publicada en los albores de 1985. Otro aporte 
importante en este aspecto es el efectuado por Luz Mary Giraldo, quien dirige 
varias antologías que son: Nuevo cuento colombiano (1997), Ellas cuentan relatos 
de escritoras de la colonia hasta nuestros días (1998), Cuentos de fin de siglo 
(1999) y Cuentos caníbales: antología de nuevos narradores colombianos (2002). 
El hecho de que en Colombia exista poca teorización sobre el cuento revela en 
cierta medida el grado de marginalidad que este género ha poseído frente a la 
novela, más allá de los grandes escritores que se han atrevido a generar y ampliar 
el cuento en Colombia. Cabe recordar algunos de los iniciadores del género en 
nuestro país: Juan Rodríguez Freile (con su “Carnero”, aunque este es más una 
miscelánea que mezcla diversos géneros), José María Rivas Groot, José María 
Vergara y Vergara (necesario mencionar “Tres tazas”), Clímaco Soto Borda, Juan 
Lozano y Lozano, Tomás Vargas Osorio, también fue de gran importancia Don 
Jesús del Corral con su famoso cuento “Que pase el aserrador” escrito en 1914. 
Tomas Carrasquilla fue también un importante escritor de cuentos, algunos de los 
más importantes son: “El prefacio de Francisco Vera”, “El gran premio”, 




A mediados del siglo XX es posible decir que se marcó un hito en el cuento visto 
como género consolidado. La publicación de Cenizas para el viento  cambia la 
visión de cuento que hasta el momento se venía trabajando en Colombia, ya que 
este, pertenecía más al ámbito del costumbrismo colmado por la sombra del 
escritor antioqueño Tomas Carrasquilla. En dicho sentido, Hernando Téllez toma 
como referencia algunos de los acontecimientos que Colombia atravesaba (época 
de la violencia, asesinato de Jorge Eliecer Gaitán), dándoles un nuevo giro, ya no 
desde la perspectiva ajena del que cuenta sino del que vive en carne propia el 
dolor de perder un familiar o la experiencia de tener la muerte a la vuelta de la 
esquina11. Para el autor no importa quizá tanto la historia sino más bien la manera 
cómo se cuenta, partiendo desde una postura estética de la escritura: para saber 
contar es necesario saber escribir. La deuda que le atañe a Proust y Flaubert será 
determinante en el método de escritura puntualizado y medido del que se sirvió 
Hernando Téllez para componer una obra determinante en la historia de la 






                                                          
11Véase: http://pterodactilo.com/tres/Magro.pdf (Consultado: 05 Noviembre 2015). 
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3. IDEOLOGÍA Y HABITUS EN CENIZAS PARA EL VIENTO 




El concepto de Ideología ha sido ampliamente tratado a lo largo de la historia del 
pensamiento occidental. Desde los mismos albores del trasegar del hombre por la 
tierra se ha visto en la plena necesidad de interactuar frente a una serie de 
fenómenos simbólicos que le revisten de poder y autoridad, tanto a sus 
semejantes como a los que no. Quizá de una manera no tan compleja como la 
dialéctica del amo y el esclavo planteada por Hegel, sino más bien de una manera 
más obtusa que permite más a unos que otros disponer de mecanismos que 
impidan la plena conciencia del poder ejercido sobre sus vidas. 
Como primera medida y en función de una mejor comprensión del concepto 
Ideología será el pensador británico Terry Eagleton quien nos permitirá esclarecer 
dicho sígnificado, siempre en función de deducir una serie de manifestaciones de 
tal concepto a través de su evolución en el tiempo. Una de las grandes preguntas 
del filósofo es cómo una serie de ideas o pensamientos que inicialmente son 
estrictamente abstractos pueden desencadenar toda una sucesión de reacciones 
en el mundo real, quizá por la misma manera en cómo una palabra puede producir 
reacciones inmediatas tan pronto esta es pronunciada. 
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Como primera instancia para Terry Eagleton el concepto de Ideología es (una de 
las tantas definiciones que se dan a través del libro): 
“La ideología es la que persuade a hombres y mujeres a confundirse 
mutuamente de vez en cuando por dioses o por bichos. Se puede entender 
suficientemente como los seres humanos pueden luchar y asesinar por 
razones de peso –razones vinculadas, por ejemplo, a su supervivencia 
física-. Es mucho más difícil entender cómo pueden llegar a hacer eso en 
nombre de algo aparentemente abstracto como las ideas. Pero las ideas 
son aquello por lo que muchos hombres y mujeres viven y, en ocasiones, 
por lo que mueren.”12 
De tal forma que la Ideología es pues una clase de enmascaramiento en donde 
tanto unos como otros defienden sus dioses y ocultan sus demonios. Todo lo que 
se pretende es hacer percibir al otro la capacidad de mi poder y mi pensamiento, 
siempre con el único objetivo de hacer prevalecer lo que se piensa en función de 
mi realidad, sin tener en cuenta aquello que los demás puedan pensar. Una de las 
principales características de la ideología es su carácter dictatorial. 
En Cenizas para el viento del escritor Hernando Téllez se hace reiterativa una y 
otra vez a lo largo de los distintos cuentos la manifestación del poder Ideológico de 
unos sobre  otros, especialmente en los cuentos “Espuma y nada más” y “Cenizas 
para el viento”, es por ello que de cada uno de los antes mencionados se 
dispondrán distintos pasajes donde sea posible denotar el concepto de Ideología. 
Todo esto con el fin de comprender de una manera más acertada el motivo de 
                                                          
12 Eagleton, Terry. Ideología: Una Introducción. Barcelona: Editorial Paidos, 1997. P. 15. 
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tanta matanza y, en función de qué parámetros se decide mutilar a unos y 
encumbrar a otros. 
El primer cuento en donde se evidencia el manejo de la ideología política es en 
“Espuma y nada más”, en este, un Capitán llamado Torres se dirige hacia una 
barbería regentada por un hombre contrario a sus aspiraciones políticas (en el 
cuento se le llama revolucionario), desde el primer momento puede notarse toda la 
tensión que se maneja en el lugar por culpa de sus diferencias. El capitán Torres 
pide que su barba sea rasurada pues lleva varios días sin poder cuidar de ella 
debido a su búsqueda constante de revolucionarios. El dueño de la barbería no 
puede hacer otra cosa que afeitar al asesino, pero a lo largo del paso de la cuchilla 
será envuelto en toda una manifestación ideológica del terror por parte del capitán: 
“El hombre que había mantenido los ojos cerrados, los abrió, sacó una de 
las manos por encima de la sabana, se palpó la zona del rostro que 
empezaba a quedar libre de jabón y me dijo: venga usted a las seis, esta 
tarde, a la escuela. ¿Lo mismo del otro día?, le pregunté horrorizado. Puede 
que resulte mejor, respondió. ¿Qué piensa usted hacer? No sé todavía, 
pero nos divertiremos.”13 
El capitán Torres conoce la condición de revolucionario del barbero, esto lo 
sabemos a través del cuento, de tal manera que lo invita a ser partícipe de la 
nueva masacre que llevará a cabo en la escuela (que sirve como campo tanto 
para enseñar a leer como a asesinar) todo ello con el único fin de manifestarle su 
poder en el pueblo donde habitan. La mejor manera de mantener un enemigo en 
                                                          
13 Téllez, Hernando. Cenizas para el viento. Bogotá: Editorial Norma. 2003. P. 13. 
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estado de letargo es haciéndole sentir horror y temor ante cualquier tipo de 
respuesta adversa. El capitán se encarga de cegar los deseos del barbero de 
cortarle la garganta, la idea de la violencia ya ha sido implantada y todo continuara 
tal como antes. Otra característica es la jocosidad en la expresión empleada por el 
Capitán Torres, en ningún momento se le ve atribulado ni mucho menos 
perturbado, él se conoce vencedor, no existen otros adjetivos que puedan hacer 
valer su condición de dominio frente a sus enemigos, es más, hasta podría darse 
lujos que muchos en kilómetros a la redonda solo imaginarían literalmente en 
sueños: 
“De buena gana me iría a dormir un poco pero esta tarde hay mucho que 
hacer…”14 
La ideología de la violencia no es más que otro de los tantos métodos empleados 
por uno y otro lado de la contienda. Aunque en ningún momento se hace saber los 
nombres de dichos grupos beligerantes, sí es posible deducirlo fácilmente, ya que 
unos se encuentran de la mano con el gobierno, mientras otros se hacen llamar 
revolucionarios o “rojos” en clara forma como se nombraban a las personas con 
pensamiento liberal. Siempre a través de los cuentos existirá esta separación 
bipartidista (nunca aparece otra facción) que denota claramente los dos grupos 
que se disputaban el poder en esos momentos en la Colombia de los años 
cincuenta. 
                                                          
14 Téllez, op. cit., pág. 12.     
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Veamos otro ejemplo de dominación y manejo ideológico empleado en otro  
cuento, en este caso es “Cenizas para el viento”, título que da su nombre también 
al libro. Juan es un hombre como él mismo se llama: pobre, vive en un pueblo 
asolado por el tipo de violencia bipartidista anteriormente mencionado. Lo único 
que no entiende es por qué se le persigue si su causa es justa (defender su 
derecho a la vivienda), pero constantemente es fustigado por uno de sus vecinos 
con el fin de que deje su casa y se vaya a otro lugar, es pues el hijo de Simón 
Arévalo quien le da el ultimátum, o se va o se atiene a las consecuencias: 
“La autoridad con el látigo daba miedo. Además él notaba en las gentes 
algo extraño, en la tienda de don Rómulo no le quisieron vender aceite (…)” 
Y constantemente le decían: 
“Sí, es de los rojos, de aquí cerca de la vereda de las Tres Espigas”15 
Terry Eagleton dice que “las ideologías son sistemas de creencias características 
de ciertos grupos o clases sociales, compuestos por elementos discursivos y no 
discursivos.”16 De tal forma que Juan ya era objeto de control ideológico por parte 
de la autoridad al momento de observar a estos pasearse con sus látigos de un 
lado a otro, o cuando no se le vendían en el pueblo algunos objetos básicos tales 
como aceite. La ideología de la violencia posee pues control no solo del cuerpo de 
sus enemigos, sino también de sus emociones. Piénsese por un momento cómo 
Juan se sentía al ver pasar la autoridad. Otra característica básica del control 
                                                          
15Téllez, op. cit., pág. 20-21. 
16 Eagleton, op. cit., pág. 68. 
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ideológico es el rechazo social que se produce en sus víctimas por parte de 
aquellos que piensan diferente, a Juan se le llamaba “rojo” despectivamente aun 
entre sus propios amigos y conocidos de toda la vida, ya no se ve a este como un 
conocido y amigo, más bien se le da un trato diferente, se pone su humanidad por 
debajo de los otros, ya ha perdido ese sentido de la igualdad en el trato que es tan 
vital en las relaciones humanas. Martin Luther King expresa de una mejor manera 
esta condición: 
“La segregación, para valernos de la terminología del filósofo judío Martin 
Buber, sustituye la relación "yo-tú" por una relación "yo-ello", y acaba 
relegando a las personas a la condición de cosas.”17 
 
Otro concepto importante para comprender mejor la obra Cenizas para el viento es 
el de “habitus”, visto este desde la perspectiva de Pierre Bordieu quien señala que: 
“Para Bordieu el Habitus es por tanto el mecanismo de retransmisión por el 
que las estructuras mentales y sociales se encarnan en la actividad social 
diaria.”18 
Dicho enunciado será importante en la medida que permita esclarecer las formas 
de comportamiento de los personajes, para ello se tendrá como ejemplo el cuento 
“Sangre en los jazmines”. Como primera medida este cuento se ubica en alguna 
parte de la zona rural colombiana (locación principal de la violencia), en este una 
                                                          
17 King, Luther Martin. Carta desde la cárcel de Birmingham. Alabama. Editorial Universidad de Stanford. 
1963. P. 5. 
18Eagleton, op. cit., pág. 201. 
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mujer llamada Mamá Rosa se ve en una situación complicada, pues los guardias 
como se hacen llamar buscan a su hijo Pedrillo con el único fin de segarle la vida, 
pero por qué razón desean matar a este joven de tan solo 25 años, no es por otra 
distinta que por la diferencia de ideas, por la estupidez de unos al defender el azul 
en lugar del rojo (o viceversa). Pero Pedrillo se encuentra herido y no tiene 
muchas posibilidades de defenderse, así que Mamá Rosa debe tomar una 
decisión: 
“Si me matan, que me maten, Dios Sabrá. Tantas otras mamás Rosas 
habían muerto así en los últimos meses que ella no iba a ser ciertamente 
una novedad. Muertas estaban Carmen y la niña Luisa y la anciana 
Rosario, su comadre, la madrina de Pedrillo. ¿Qué importaba, pues? Y otra 
ventaja: mientras la matan los guardias le darían un poco más de tiempo a 
Pedrillo para huir. La muerte andaba ahora por toda la comarca con 
uniforme del gobierno, unas veces, y otras sin uniforme. Se mataban unos a 
otros desde hacía meses y meses. Pedrillo como los demás había entrado 
en la fiesta.”19 
En el fragmento anterior es posible observar varias características del habitus 
como manifestación social. Como primera medida Mamá Rosa es consciente de la 
cercanía de la muerte, ya los mecanismos de retransmisión (en este caso el 
centenar de asesinatos del cual ha sido testigo) le permiten tener clara su 
percepción quizá indolora frente a un fenómeno terrorífico como lo es una muerte 
violenta, sus diversas vivencias le han permitido comprender que dicho momento 
llegaría de un momento a otro, pues hasta sus amigas más allegadas ya habían 
                                                          
19Téllez, op. cit., pág. 33. 
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padecido tal horror, tanto su comadre Carmen, la niña Luisa y la anciana Rosario 
han muerto a manos de la violencia. En este punto es preciso observar el énfasis 
que realiza Hernando Téllez frente a lo insensible de la guerra, pues esta no 
distingue edad alguna. Mamá Rosa más que temer a su propia muerte teme es a 
la de su hijo Pedrillo quien se encuentra indefenso frente a las manos de sus 
asesinos (en palabras de Bordieu aquellos que han acumulado mayor cantidad de 
capital simbólico)20 de tal forma que la aceptación de la muerte por parte de Mamá 
Rosa no es más que la respuesta de su habitus ante una situación que ya le es 
casi que normal: 
“Si me matan que me maten. Dios sabrá. Tantas otras mamás rosas habían 
muerto así en los últimos meses que ella no iba a ser ciertamente una 
novedad…”21 
La cotidianidad de la guerra ha convertido la muerte como un vecino más entre los 
muchos que ocupan la comarca, esta venia ya sea con uniforme o sin él, las 
fuerzas del orden son iguales o peor de sádicos en cuanto a su sed de sangre y 
horror. Algo no muy alejado de los terribles años cincuenta en donde los cientos 
de campesinos debían salir de sus tierras y hogares a fin de no caer entre los 
machetes asesinos comprados por parte del estado. Campesinos asesinan 
campesinos, todo ello coaccionado por los presidentes de la época. Los 
                                                          
20 “La vida social contiene diversos habitus diferentes, cada sistema apropiado a lo que Bordieu denomina un 
campo. Un campo es un sistema competitivo de las relaciones sociales que funcionan según su propia lógica 
interna, compuesta de instituciones o individuos que compiten por lo mismo. Lo que generalmente está en 
juego en estos campos es el logro del máximo dominio en su seno –un dominio que permite a quienes lo 
consiguen otorgar legitimidad a otros participantes, o retirarla- conseguir este dominio supone amasar la 
máxima cantidad de un tipo particular de capital simbólico apropiado al campo.”  
Eagleton, op. cit., pág. 202. 
21 Téllez, op. cit., pág. 33. 
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personajes aquí expuestos no son muy diferentes de los cientos de hombres, 
mujeres, niños y ancianos que vieron trocados sus sueños por culpa de unos 

















3.1  MÍMESIS: UN ESPEJO ENTRE LA REALIDAD Y LA FICCIÓN 
“Literatura y vida se convierten en una sola cosa, no porque la literatura imite la vida sino 
porque la vida  imita la literatura.” 
René Girard 





Con el fin de comprender de una manera más certera y concisa el fenómeno de la 
violencia reflejado en Cenizas para el viento se hace necesario advertir un 
concepto esencial en la literatura universal como lo es la mímesis. Por tal motivo 
este capítulo emprende un conteo sobre la evolución de la mímesis como hecho 
comprobable dentro de un marco tanto real como literario. 
Según Aristóteles μίμησις (mímesis) es sinónimo de imitación o espejo que refleja 
la realidad, pues el arte se origina por una causa de mímesis frente a la 
naturaleza: 
“Parece que, en general, fueron dos las causas que originaron la poesía, y 
ambas naturales. En efecto, el imitar es algo connatural a los hombres 
desde niños, y en esto se diferencian de los demás animales, en que el 
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hombre es muy proclive a la imitación y adquiere sus primeros 
conocimientos por imitación, y prueba de ello es lo que ocurre con el arte.”22 
De tal forma que para Aristóteles el arte solo toma de la realidad y mediante su 
capacidad de absorción se hace posible que la obra de arte pueda llevar a cabo su 
cometido. Es por ello que en su poética Aristóteles define la tragedia como 
κάθαρσις (kátharsis - purificación) o sea, la facultad que posee el espectador de 
redimir o purificar su propia existencia mediante un acto cotidiano sucedido en 
determinado momento de la historia. De tal manera que la capacidad que contiene 
el arte en su proceso de mímesis según Aristóteles, se hace necesaria como 
forma de soportar la existencia y de esta manera no repetir de una u otra manera 
la hýbris (traducida esta como desmesura o transgresión de los límites impuestos 
por los dioses). 
Por otro lado, el artista también posee la capacidad de crear mundos o 
narraciones de diversa índole, siempre y cuando estas se encuentren dentro de 
los límites de la realidad23, pues para Aristóteles solo es posible crear arte 
mediante el proceso imitativo como se ha referido antes. 
Para Tzvetan Todorov el arte también es imitación dentro de su proceso creativo, 
pero con la diferencia de que cada una de las artes que utilizan el procedimiento 
mimético se vale de sus propias reglas  de creación, y no necesariamente se imita 
                                                          
22 Aristóteles. Poética. Madrid: Alianza Editorial. 2006. P. 42. 
23 “La función del poeta no es narrar lo que ha sucedido, sino lo que podría suceder, y lo posible, conforme a 
lo verosímil y lo necesario.” 
Ibíd. , P. 56. 
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lo real (piénsese por ejemplo en una pintura de Gregorio Samsa postrado en su 
cama) sino mas bien se imita lo posible: 
“El arte es una imitación, diferente según el material que se utiliza; la 
literatura es imitación por el lenguaje, así como la pintura es imitación por la 
imagen. Específicamente, no es cualquier imitación, porque no se limitan 
las cosas reales sino las ficticias, que no necesitan haber existido.”24 
 
Existen dos conceptos fundamentales que permiten profundizar de una mejor 
manera en la comprensión de la mímesis como acto imitativo, estos son realidad y 
ficción, ya que en muchas ocasiones existe una línea muy delgada que separa a 
ambos y por ende se producen confusiones: 
La realidad, según Jacques Lacan,  es el conjunto de cosas tal como las 
percibimos. En otras palabras, la realidad es un fenómeno y en ella se apoyan 
nuestras fantasías, de tal forma que cada individuo percibe su mundo basado en 
una serie de disposiciones que trae consigo a través del tiempo25. Pero es preciso 
aclarar algo respecto al concepto de realidad, ya que aunque esta se perciba de 
diferentes formas en unos y otros, siempre existirá una línea razonable que 
permita percibir el mundo como un conjunto de cosas independientemente de que 
las personas sean capaces de percibirlas. 
La definición de  ficción se hace mucho más compleja ya que esta posee una 
cantidad mayor de pliegues que permiten observar diferentes conceptos. Para 
Jhon Searle la ficción es el acto de fingir (to pretend) por parte del autor, pero 
                                                          
24 Todorov, Tzvetan. Literatura y significación. Paris: Editorial Larousse. 1967. P. 354. 
25 Véase: Lacan, Jacques. Escritos 1. Buenos Aires: Siglo XXI Editores. 2008. 
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siempre en busca de un acto de sostenga la existencia del acto de habla26. O sea 
que para Searle la ficción es una mentira con buenas bases de verdad (aunque 
suene irónico). Por otro lado para un escritor como Umberto Eco la ficción también 
es sinónimo de fingir, pero esta vez se requiere un proceso adicional por parte del 
lector: creer en lo que se está narrando desde la obra de arte: 
“El juego de la ficción exige del lector-modelo que no se plantee dudas 
sobre la verdad o falsedad de lo que el narrador le cuenta; en caso 
contrario, el mecanismo de la interpretación se bloquea y la vivencia de la 
ficción no llega a producirse.”27 
 
En el mismo sentido para autores como Paul Ricouer, W. Iser o Mario Vargas 
Llosa28 la ficción completa y compensa las carencias o frustraciones de la 
existencia humana, revelando así la imposibilidad de acceder a nuestro propio yo 
de un modo directo. Solo la ficción nos permite mirarnos en el espejo de nuestras 
posibilidades y encontrarnos con nosotros mismos a través de un camino lleno de 
rodeos. De esa manera la ficción se hace importante en la vida de los seres 
humanos, ya que nos permite conocer nuestras propias carencias. 
Un hecho importante entre realidad y ficción es la unión constante que existe entre 
un acto concebido en la imaginación y otro que corresponde directamente al 
mundo real.  Pero esto existe por el hecho de que tanto la realidad como la ficción 
toman una de la otra. En tal caso, para un académico como K. Watton dicho cruce 
de fronteras es posible sólo desde un punto de vista psicológico: 
                                                          
26 Varios Autores. Teorías de la ficción literaria. Madrid: Arco-Libros. 1997. P. 162. 
27 Ibíd., P. 21. 
28 Ibíd., P. 38. 
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“Sentimos miedo, pena, alegría, odio o derramamos lagrimas, pero el lector 
mantiene siempre clara la conciencia de su diferencia. Así se explica que, 
cuando vemos que van a matar a alguien, experimentamos sensaciones 
muy diversas, pero a nadie se le ocurre salir del cine o del teatro  para pedir 
auxilio a la policía. En esto consiste precisamente el juego de la ficción.”29 
 
Una de las facultades que posee la mímesis como lo hemos visto a través de las 
páginas anteriores es su capacidad de reflejar la realidad por medio de la obra de 
arte. Un claro ejemplo de ello es lo citado por Erich Auerbach respecto al libro Don 
Quijote de la Mancha: 
“Nunca, desde Cervantes hasta hoy, ha vuelto a intentarse, en Europa, una 
exposición de la realidad cotidiana envuelta en una alegría tan universal, 
tan ramificada y, al mismo tiempo, tan exenta de crítica y de problemática 
como la que se nos ofrece en el Quijote; ni acertamos tampoco a 
imaginarnos dónde ni cuándo habría podido acometerse de nuevo la 
empresa.”30 
Para Auerbach, por medio de la lectura de un libro como El Quijote de la Mancha 
es posible entender la sociedad española de principio del siglo XVII, ya que a 
través del humor que caracteriza la obra se puede escalar a otros niveles tales 
como la condición económica de algunas partes de castilla, la concepción sobre la 
religión imperante en dicho momento y las relaciones existentes entre la corte y el 
pueblo. 
Otro análisis importante de Auerbach es el realizado sobre la novela Rojo y Negro 
de Stendhal, donde se evidencia la situación política de los últimos años de la 
                                                          
29 Ibíd.,  P. 18. 
30 Auerbach, Erich. Mímesis. Ciudad de México: Fondo de cultura económica. 1950. P. 339. 
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restauración borbónica que terminaron con la instauración de la monarquía de 
Julio y la nostalgia instaurada en las personas luego de la caída de Napoleón. 
En la misma línea para un académico como Paul Ricoeur existe un cruce esencial 
entre el mundo mimético y la experiencia humana como hecho Real, en tal sentido 
tanto uno como otro constantemente se bifurcan, de tal manera que: 
“El tiempo se vuelve humano en la medida en que está articulado sobre un 
modo narrativo, y el relato alcanza su significación plena cuando se 
convierte en una condición de la existencia temporal.”31 
 
Por otro lado, la teoría mimética ha poseído ciertas revisiones por parte de 
algunos autores, entre ellos se encuentra Roland Barthes, para quien no existe 
relación alguna entre literatura-mundo pues el referente es el producto de la 
semiosis y no de un mundo real: 
“Lo que pasa en el relato no es, desde el punto de vista referencial (real), a 
la letra: nada; lo que sucede, es el lenguaje a solas, la aventura del 
lenguaje, cuya llegada no cesa jamás de ser festejada”32 
 
De tal forma que para Roland Barthes el lenguaje dentro de una obra literaria solo 
puede significarse por sí y para sí, en función de una significación signo-signo, 
excluyendo todo acto referencial ajeno a la obra de arte, ya sea este desde el 
punto de vista histórico o ficcional. Otro aspecto del que se vale Barthes para su 
                                                          
31 Ricoeur, Paul. Tiempo y narración, III, El tiempo narrado. Ciudad de México: Editorial Siglo XXI. 1996. P. 85. 
 
32 Barthes, Roland.  La aventura semiológica. Paris: Seuil. 1985. P. 206. 
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tesis antimimética es su noción de lo que él llama “lo real”, sobre este  respecto 
escribe: 
“…semióticamente, el “detalle concreto” está constituido por la colusión 
directa de un referente y un significante; el significado es expulsado del 
signo, y con él, por supuesto, la posibilidad de desarrollar una forma del 
significado [...]. Ahí, es lo que se podría llamar la ilusión referencial. La 
verdad de esa ilusión es ésta: suprimiendo la enunciación realista como 
significado con denotación, lo “real” vuelve a ella como significado con 
connotación; porque en el momento en que esos detalles son reputados 
para denotar directamente lo real, no hacen nada más, sin decirlo, que 
significarlo: el barómetro de Flaubert, la pequeña puerta de Michelet, 
finalmente no dicen otra cosa más que eso: somos lo real; es la categoría 
de “lo real” que está significada; dicho de otra forma, la carencia del 
significado en provecho del único referente se vuelve el significante del 
realismo: se produce un efecto de real”33 
 
Es así, que el Barómetro de Flaubert o la pequeña puerta de Michelet son “lo real” 
en tanto se encuentren dentro de la categoría referencial de la obra literaria que 
les confiere significado, dejando totalmente excluido el concepto de mímesis como 
espejo de la realidad. Pues según Barthes al momento de denotar lo acontecido 
en la obra literaria esta se significa por sí misma, dando claridad sobre “lo real” de 
su propio acontecer. 
Pero a pesar de lo citado por Roland Barthes,  la mímesis no puede ser anulada 
simplemente por una conceptualización excluyente de “lo real” basada en una 
premisa semiótica, pues su riqueza consiste en la absorción de “lo real” como 
                                                          
33 Ibíd., P. 88-89. 
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característica intrínseca de toda creación literaria, ya que si observamos los 
cuentos de Hernando Téllez en Cenizas para el viento será posible desenterrar 
todo un acontecer que se hace real en los inicios de los años cincuenta. 
Un cuento en donde se hace evidente la relación mimética existente entre realidad 
y ficción es de aquel que toma su nombre el libro: “Cenizas para el viento”, de 
nuevo los protagonistas son Juan y Carmen, dos campesinos que se ven en 
medio de una tormenta que se avecina sobre sus vidas, pues gran parte de sus 
vecinos de toda la vida, entre ellos el joven Simón Arévalo, se encargan de 
echarlos de sus casas, su hogar de toda la vida ya no lo será más, ahora solo 
queda el destierro, el desencuentro con tierras ajenas a sus ojos. Finalmente Juan 
y Carmen arderán junto a su hijo, han preferido morir allí en su propia casa, así 
sea quemados, tal vez las cenizas puedan unirse a las de cientos de familias que 
han sufrido tal flagelo: 
 “La casa ardió fácilmente, con alegre chisporroteo de paja seca, de leña 
bien curada, de trastos viejos. Tal vez durante dos horas. Acaso tres. Y 
como un vientecillo fresco se había levantado del norte y acuciaba las 
llamas, aquello parecía una fiesta de feria en la plaza del pueblo…”34 
 
El suceso anterior es posible contrastarlo con lo que escribe el padre Germán 
Guzmán sobre los cientos de asesinatos en Colombia: 
“El campesino ignora por qué se le envuelve en la lucha, por qué lo 
persiguen, lo asesinan, le queman el rancho y profanan su hogar.”35 
                                                          
34 Téllez, op. cit., pág. 22. 
35 Fals, Borda Orlando. Guzmán, Campos Germán. Umaña, Eduardo. La violencia en Colombia. Bogotá: 
Editorial Taurus, 2005. Tomo I. P. 65. 
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El genocidio fue un arma ampliamente usada por parte de las fuerzas criminales 
con el fin de desaparecer todo rastro, todo futuro que pudiese de alguna manera 
hacer frente al horror que se venían sembrando por parte de las fuerzas 
financiadas por el estado colombiano. Cada vez más el problema de la tierra se 
agudiza y, ya quedan muy pocos espacios a donde huir pues la neblina de la 
muerte se ha tomado Colombia. 
 
Un papel que se hace preciso rescatar en los cuentos de Hernando Téllez es el de 
la mujer como víctima de la sevicia prorrumpida por los hombres. En cada uno de 
los diferentes cuentos es posible encontrar a la mujer en un accionar protagónico 
entre los distintos campos de la violencia. Tanto mujeres como niños serán 
siempre los principales objetivos del horror cuando se trata de violentar y 
desmoronar una sociedad, tal caso es posible encontrarlo en distintos testimonios 
recogidos por el Padre Germán Guzmán, tales como el aborto inducido por el 
machete, la violación indiscriminada o, en muchos casos, una cantidad 
indeterminada de mujeres sufrieron en carne propia el legrado de su útero36. Los 
hombres siempre en su afán de imponer una autoridad ajena a todo orden 
democrático se vieron envueltos en la barbarie masiva contra los más débiles. 
Dicho caso de violencia tanto contra la mujer como hacia los niños es posible 
encontrarlo en un cuento titulado “Lección de domingo”. Este trascurre un domingo 
inicialmente tranquilo donde una profesora de nombre Marta Amaya enseña a 
varios niños una parábola bíblica, pero de repente aparecen tres hombres en la 
                                                          
36 Ibíd.,  P. 134. 
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entrada del salón de clases. De inmediato un estudiante de nombre Pablito 
Macera empieza a llorar, quizá ya sabe lo que se viene, el terror no es 
desconocido para ninguno de los allí presentes:  
“¿Revolucionarios? ¿Gobiernistas? ¡Quién iba a saberlo! La señorita Marta 
había tratado de explicárnoslo, a su manera. Debemos confiar en Dios, 
decía, para que esto acabe pronto. Pero nada acababa. Tan mal iban las 
cosas de la revolución y de la paz, que el mayor de nosotros, los colegiales, 
Juan Felipe Gutiérrez, le habían matado ya al padre, y la señorita Marta no 
podía darnos clase sino los domingos por la tarde. Y solamente de doctrina 
cristiana.” 37  
Luego de todo esto quien relata dice:  
“Vi salir a la señorita Marta del salón, con el rostro demudado…”38 
 
El cuento es  narrado de una forma macabra, pues quien relata, lo hace desde la 
perspectiva de un niño inocente que no sabe por qué se persigue a quienes ama, 
cual es la razón que lleva a unos señores que podrían ser sus vecinos a cometer 
actos de una crueldad enorme.  De antemano sabemos que le ha de suceder a la 
señorita Marta, su rostro demudado nos lo cuenta todo. El hecho de ser una 
maestra ocasional de domingo quien enseña algunas parábolas bíblicas no la 
salvó de la maldad de unos hombres para quienes ya calendario y biblia son el 
mismo papel curtido de mugre. 
                                                          
37 Téllez, op. cit., pág. 25. 
38 Téllez, op. cit., pág. 26. 
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Al final del relato puede verse una mujer destrozada, para quien da lo mismo 
taparse sus senos o no frente a unos niños impávidos por el crimen del más 
poderoso:  
“Era realmente bonita la señorita Marta. Y a mí siempre me pareció buena. 
Y ahora, ahora la señorita Marta estaba como muerta, pero no estaba 
muerta, entre su cama, con la blusa desgarrada y los senos al aire y la falda 
tirada sobre el piso, y una de las piernas colgando, como un péndulo, del 
borde del lecho. No debía estar muerta, a pesar de que tenía los ojos 
cerrados, porque yo veía cómo ondulaba y ondulaba ese pecho 
desnudo…”39 
El padre Germán Guzmán rescata también en su obra el papel de la mujer como 
heroína  y prócer de la violencia en Colombia, pues, así como la señorita Marta, 
existieron cientos de mujeres que tuvieron que cargar con la cicatriz del dolor, de 
igual forma que aquella cicatriz de Ulises que no le permitía ocultarse de sus 
enemigos,  estas mujeres cargaron con estos estigmas que no se extinguían con 
un simple corte quirúrgico. Sobre ello se nos dice:  
“Hubo muchos actos de heroísmo por parte de la mujer, que se encontró 
envuelta en los grupos de conflicto. Una, llamada Elvira, amarrada a un 
trapiche, pide que maten al hijo recién nacido que lleva en los brazos si ella 
ha de morir entre las llamas…”40 
 
En todo caso, a lo largo del territorio nacional existieron gran cantidad de “Elviras” 
quienes estuvieron dispuestas a entregar sus propias vidas antes que ver morir a 
sus hijos, o peor aún, se vieron en la difícil tarea de ser ellas mismas quienes 
                                                          
39 Ibíd.,  P. 30. 
40 Fals, Borda Orlando. Guzmán, Campos Germán. Umaña, Eduardo., op. cit., Tomo I. pág. 163. 
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clavaron el puñal sobre sus seres más amados, con el único fin de no verlos sufrir 
como nos lo muestra de manera magistral Hernando Téllez en su cuento Sangre 
en los jazmines. 
Un último cuento que permite conocer de una mejor manera el proceso mimético 
entre los cuentos de Cenizas para el viento y la realidad Colombiana durante el 
proceso llamado simplemente como “La violencia en Colombia” es el titulado “El 
regalo”, donde nuevamente el protagonismo recae sobre la debilidad: un niño, a 
quien su madre llama Diomedes, quizá en analogía con aquel inexpugnable héroe 
aqueo, pero el destino del niño no poseerá la suerte que acaeció sobre el amigo 
de Odiseo, más bien su destino estará visitado por la tragedia. Inicialmente el 
cuento relata la travesía de Diomedes por un camino largo y lleno de polvo, su 
deseo de llegar pronto donde su padre pueda más que el dolor causado por las 
piedras, su madre le ha encargado la tarea de llevarle a su progenitor algo de 
comer, mientras corre se encuentra con un vecino quien parece conocer la 
situación del pueblo: 
 “¿A dónde vas tan aprisa?, le pregunta, al pasar montado en su bello zaino 
el mayordomo de las Tres Colinas, don Urías Gutiérrez. “Voy al pueblo, a 
ver a papá” responde deteniéndose Diomedes. “¿Qué llevas ahí?”. “Un 
encargo de mamá”. Don Urías mira al niño Diomedes, quiere decirle algo, 
pero se arrepiente, aprieta con los talones el vientre de su cabalgadura y 
sigue al trote.”41 
 
                                                          
41 Téllez, op. cit., pág. 39. 
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Diomedes continúa su trayecto en medio del calor agobiante, nada parece 
detenerlo, su único deseo es ver a su padre y entregarle en encargo de mamá, 
finalmente llega al pueblo, su rostro denota cansancio pero su mente permanece 
firme en su objetivo. Pero Diomedes desconoce la situación del pueblo, la 
agitación política es apremiante, ya sea su inocencia o el puro deseo de ver a su 
padre le impiden ver la aglomeración de violencia que se avecina sobre la plaza 
del pueblo, ya no escucha las voces que le gritan “cuidado, cuidado” simplemente 
se deja llevar, sus pies se tornan ligeros sobre la planicie del pueblo. Finalmente 
alguien lo detiene, una voz de mando le dice:  
“Nadie puede entrar a la plaza, oye que le grita el guardia, mientras lo 
zarandea con una mano y con la otra sostiene el fusil. Pero en la plaza, al 
otro extremo, está la cárcel, y en la cárcel está papá. Con el grito del 
guardia las gentes se han arremolinado en torno a Diomedes”.42 
 
Pero el niño se encuentra en un estado casi que de hipnosis; éste desconoce 
quizá las luchas entre rojos y azules, ya que para él son iguales ambos, si tal vez 
sus vecinos de toda la vida se pelean por ideas que no saben y ni tan siquiera 
pueden leer para enterarse. Quizá como lo relata el padre Germán Guzmán el 
campesino no entiende por qué se lucha, por qué motivo se utiliza el machete o el 
fusil contra aquellos que han sido siempre amigos, compadres o hasta 
hermanos43.  Así mismo para Diomedes solo importa una cosa: llevar los 
                                                          
42 Ibíd.,  P. 41. 
43 Fals, Borda Orlando. Guzmán, Campos Germán. Umaña, Eduardo., op. cit., Tomo I. pág. 56. 
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alimentos a su padre en la cárcel, pero el destino le tenía otros planes, sus pies 
ligeros se verían detenidos por el sonido ensordecedor de la bala: 
 “Aprisa, aprisa”, se dice para sí el pequeño Diomedes. “Papá debe estar 
esperándome”. Y sus piernas vuelan. “Aprisa, aprisa… Ya voy a llegar. El 
guardia no me hará nada. Y me dejaran entrar… apri…”. El niño Diomedes 
se desploma, se desgaja, como una fruta. Y la detonación del fusil 
repercute maravillosamente en el silencio que llena la plaza. El canasto ha 
rodado un poco y ha dejado sobre el polvo seis miserables bollos de maíz, 
un trozo de cerdo y un proyecto de hombre.”44 
 
El cuento anterior es de una crueldad que raya con lo perverso, pues en este caso 
la víctima es directamente un niño, de nuevo la guerra se encarga de cercenar lo 
más bello que posee un niño: la inocencia, pues aunque muchos tratan de avisarle 
al llegar a la plaza, su corazón no le permite imaginar el horror que se avecinaba, 
aun en sus pensamientos cavilaba “el guardia no me hará nada”. Pero Diomedes 
desconoce que la guerra no posee rostro, que esta no diferencia entre niños o 
mujeres, solo se busca asesinar a quien no cumpla con lo estipulado por los 
hombres de alpargatas y fusil. Este es quizá uno de los mejores cuentos que se 
hayan podido escribir sobre la violencia en Colombia, el juego que realiza el autor 
al final entre los alimentos tirados sobre el polvo al igual que el niño muerto dejan 
ver la riqueza metafórica de Hernando Téllez, su brillantez radica en los pequeños 
detalles, ya que en ningún momento busca tirarnos contra las “cuerdas” en el 
primer golpe, más bien procura hacerlo de una manera lenta pero segura, pues al 
igual que la realidad, nos da pequeños momentos de respiro antes de que se 
                                                          
44 Téllez, op. cit., pág. 41. 
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avecine la tragedia. Diomedes alcanza a dialogar con algunos conocidos, incluso 
bebe algo de guarapo, todo parece normal, pero poco a poco llegará la frustración 
de ver a Diomedes postrado sobre el polvo. 
Lo anteriormente ocurrido con Diomedes no es algo ajeno a la realidad imperante 
en la Colombia de mitad de siglo XX, los niños estuvieron en gran parte del 
conflicto civil que se vivía en aquellos días, es más, llegó a haber casos de niños 
guerrilleros, quienes se hicieron a las armas: 
“Caporal (el niño guerrillero) había sido como siempre la temeridad, el 
arrojo, el desprecio de la vida, tal vez en representación de los niños 
colombianos amenazados en sus vidas, frustrados en sus destinos, 
mutilados en su virilidad, abandonados sobre la choza en cenizas, sobre las 
ruinas del hogar profanado. Caporal era eso: la encarnación de los niños de 
Colombia que en él tomaban la triple calidad de testigos, jueces y 
fiscales.”45 
 
Quizá Diomedes, nuestro héroe colombiano, podría ser perfectamente un Caporal 
quien en defensa propia se tomó las armas y decidió luchar contra aquellos que 
decidieron arrebatarle el tesoro de su niñez. Es que como se conoce ampliamente, 
la guerra no pregunta por raza, sexo o creencia religiosa, sencillamente sus 
tentáculos se adhieren sobre todo aquello que pueda destruir. 
 
Los cuentos de Hernando Téllez permiten comprender un momento histórico 
acaecido en aquella Colombia manchada con la sangre de miles de personas. 
Todo el proceso de mímesis o imitación visto a través de los cuentos mencionados 
                                                          
45 Fals, Borda Orlando. Guzmán, Campos Germán. Umaña, Eduardo., op. cit., Tomo I. pág. 166. 
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denota que muchas veces la realidad supera la ficción y que, se hace necesario 
leer de nuevo una literatura que ha develado el horror que muchas veces no pudo 
ser contado, ya sea por desconocimiento en la forma de contarlo de sus 
protagonistas o porque estos ya no hacen parte de la vida de este país que ha 
visto correr sangre desde sus inicios como República. 
La aprehensión de la realidad por parte de la ficción es pues como lo hemos visto 
con antelación un fenómeno natural y de orden mimético, de tal forma  que 
podríamos decir que no puede existir literatura sin una dosis  (hasta en la ciencia 
ficción) de realidad. Por otro lado la literatura también ha realizado grandes 
aportes a la realidad, pues viajes que en un momento se creían imposibles para el 
hombre tomaron forma inicialmente en obras tales como De la tierra a la luna de 
Jules Verne. La ficción ha sido pues una clara portadora de la llama que ha 
permitido a los hombres iluminar aquellos momentos de oscuridad o angustia. 
Para un escritor  como Mario Vargas Llosa se hace imprescindible la literatura 
como ente creador: 
“Gracias a los embustes de la ficción la vida aumenta, un hombres es 
muchos hombres, el cobarde es valiente, el sedentario nómada y prostituta 
la virgen. Gracias a la ficción descubrimos lo que somos y lo que nos 
gustaría ser. Las mentiras de la ficción enriquecen nuestras vidas, 
añadiéndoles lo que nunca tendrán, pero, después, roto su hechizo, las 
devuelven a su orfandad, brutalmente conscientes de lo infranqueable que 
es la distancia entre la realidad y el sueño.”46 
 
 
                                                          
46 Vargas Llosa, Mario. Kathie y El Hipopótamo. Barcelona: Seix Barral. 1995.  
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4. VIOLENCIA EN COLOMBIA: HACIA UN CONCEPTO DE IDEOLOGEMA 
 
“Yo pregunto sobre una tumba cavada en la 
Montaña: ¿no habrá manera de que Colombia 
En lugar de matar a sus hijos los haga dignos 
De vivir? 
Si Colombia no puede responder a esta pregunta, 
Entonces profetizo una tragedia: Desquite 
Resucitará, y la tierra volverá a ser regada 
De sangre, sudor y lágrimas.” 
Elegía a Desquite – Gonzalo Arango 
 
 
Todos los hombres son profetas diría en alguna ocasión el rebelde Lutero, es por 
ello que al inicio de este tercer capítulo se manifiesta una sentencia proferida por 
el poeta-profeta Gonzalo Arango: Si Colombia no otorga a sus ciudadanos una 
vida digna tendrá que verse manchada de sangre. Pero lastimosamente la 
profecía del poeta antioqueño ha tenido que cumplirse una y otra vez, ya que a 
través de la historia de la violencia en Colombia han sido muchos los  Desquite, 
Sangrenegra, El Cóndor, Tarzan, Chispas, Capitán Veneno, Capitán Venganza, 
Zarpazo, Peligro, Mariachi, Tijeras, Alma Negra, etc. Quienes decidieron tomar las 
armas y combatir un estado que con plena ayuda de la policía nacional decidió 
asesinar de manera selectiva a cientos de colombianos en las diferentes 
poblaciones del territorio nacional. Uno de los casos de mayor trascendencia fue la 
masacre de la población de Betania en el departamento del Valle del Cauca, pues 
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allí fueron asesinadas más de mil personas a manos de los llamados pájaros junto 
a las supuestas fuerzas de la orden.  
Pero es que la historia de Colombia es una historia de sangre, ya que existieron 
aproximadamente catorce guerras civiles sin contar los conflictos regionales, de tal 
manera que a través del siglo XIX en Colombia la palabra paz solo pudo 
escucharse como máximo diez años, de aquí, que el colombiano promedio nacido 
en dicha época tuvo que vivir por lo menos una vez en su vida alguna 
consecuencia del constante conflicto patrio. Sobre lo  anterior Alfredo Molano diría: 
“Colombia llega, pues, al siglo XX con anemia aguda: 100.000 muertos 
dejaron esos tres años de conflicto (guerra de los mil días). En este como 
en todos los acaeceres bélicos desde la independencia no se perdonaba la 
vida a los prisioneros. Tan cruel táctica envenenó los ánimos durante todos 
los años que acabamos de reseñar y regó el subsuelo de las enconadas 
pasiones políticas y familiares que van a tipificar La Violencia.”47 
 
La muerte y el terror se apoderaron de la población civil en Colombia, pues, ya no 
era posible una existencia tranquila y en pro de un mejor país, de tal forma que el 
hambre y la falta de oportunidades para el campesino colombiano fueron 
detonantes que allanaron el camino hacia el exterminio. Es ampliamente conocido 
el desplazamiento forzado al que se vieron expuestas grandes cantidades de 
familias por causas de la violencia, pues cuando no atacaban los bandoleros de 
uno u otro bando, era el mismo estado quien enviaba sus fuerzas represivas con 
tal de disminuir la población civil. A tal punto que el número de muertos era casi 
                                                          
47 Molano, Alfredo. Los años del tropel. Bogotá: Cerec.  1985. P. 14. 
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que imposible de contar, pues los ríos permitieron la desaparición total de cientos 
de hombres, mujeres y niños. En cuanto a una cantidad determinada de víctimas, 
el sociólogo Alfredo Molano sostiene: 
“El número aproximado de víctimas de La Violencia es de 193.603, 
calculando con base en muestreos estadísticos y cotejos censales.”48 
 
Por lo tanto, el proceso de La Violencia en Colombia marcó un hito sobre la 
posteridad quien sería la heredera de todos los problemas de muerte y terror que 
inicialmente fueron fecundados por la clase política colombiana. Quienes en una 
constante batalla por el control absoluto de los recursos económicos se vieron en 
la necesidad de masacrar a todos aquellos que se sublevaran contra sus 
designios de codicia y manipulación. Todo esto derivó en una continua lucha de 
clases que hasta el día de hoy continua pagando la sociedad colombiana. Sobre 
este proceso Luis Iván Bedoya y Augusto Escobar dirían: 
“No se puede ignorar que todo el proceso de la historia colombiana no ha 
sido más que el desarrollo de una lucha de clases que va desde la 
conquista hasta el llamado proceso de la independencia y la conformación 
de la república; bastaría mirar el conjunto de las guerras civiles del siglo 
pasado y comienzos de este, para sin riesgo alguno plantear la tesis de que 
la historia de colombiana es una historia de violencia, no instintiva y 
originada en la violación del aparato jurídico o fruto de la buena o mala 
voluntad o de una lucha entendida maniqueamente entre monárquicos y 
republicanos, federalistas y centralistas, liberales y conservadores, sino que 
su motor ha sido la lucha de clases, las contradicciones de clase. La lucha 
de las masas por reivindicar mejores condiciones de existencia política y 
                                                          
48 Ibíd.,  P. 18. 
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económica y de otro lado, la lucha de clases dominantes por mantener su 
poder.”49 
 
 Pero en realidad, el principal victimario de todo este proceso brutal sería la clase 
campesina colombiana. Y es, en este punto, donde los cuentos de Cenizas para el 
viento se concatenan con el concepto de “ideologema”. 
Para un teórico como Mijaíl Bajtín la ideología forma parte sustancial del desarrollo 
vivencial de los seres humanos, y por ende, la ideología constantemente traspasa 
los diversos procesos sociales, particularmente el arte. Sobre ello diría: 
“Todo producto ideológico es parte de la realidad social y material que 
rodea al hombre, es elemento de su horizonte ideológico materializado. 
Independientemente del significado de una palabra, se trata, ante todo, de 
una palabra materialmente existente, como palaba dicha, impresa, 
transmitida en voz baja, al oído ajeno, pensada mediante un habla interna; 
esto es, la palabra siempre es una parte objetivamente existente del 
entorno social del hombre.”50 
 
De igual manera, para los teóricos Carlos Altamirano y Beatriz Sarlo, el 
ideologema posee una serie de unidades discursivas, las cuales hacen parte de 
un proceso que en varios aspectos pareciese repetirse o multiplicarse a través de 
un determinado discurso, otorgando así, una manifestación ideológica sobre 
aquello que se desea dar a entender, veamos lo que ambos plantean: 
                                                          
49 Bedoya, Iván Luis y Escobar Augusto. El cuento de la violencia en Colombia. Medellín: Ediciones Pepe. Sin 
fecha. P. 9-10. 
50 Bajtin, Mijail (Medvedev, P). El método formal en los estudios literarios: Introducción crítica a una poética 
sociológica. Madrid: Alianza.  1994. P. 48. 
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“El ideologema es la representación, en la ideología de un sujeto, de una 
práctica, una experiencia, un sentimiento social. El ideologema articula los 
contenidos de la conciencia social, posibilitando su circulación, su 
comunicación y su manifestación discursiva en, por ejemplo, las obras 
literarias. Son ideologemas los que entran como contenidos de las 
representaciones literarias, porque la vida social no puede pasar a la 
literatura sin la intermediación de estas unidades discursivas.”51 
 
En igual sentido Julia Kristeva sostiene la importancia del ideologema como parte 
fundamental de toda estructura social, entendiendo este como una serie de 
coordenadas que el autor constantemente aprovecha con el fin de hacer 
manifiesto el proceso histórico-social que se desarrolla a través de la obra, pero 
que se hace necesario poner de manifiesto con el objetivo de crear un permanente 
dialogo entre la creación literaria (Cenizas para el viento) y el contexto social sobre 
el cual fue escrita la obra (La Violencia en Colombia). En concreto Julia Kristeva 
sostiene: 
“El ideologema es aquella función intertextual que puede leerse 
materializada en los distintos niveles de la estructura de cada texto, y que 
se extiende a lo largo de todo su trayecto, confiriéndole sus coordenadas 
históricas y sociales. No se trata de un proceso explicativo-interpretativo 
posterior al análisis, que “explicaría” como producto “ideológico” aquello que 
primero ha sido “conocido” como producto “lingüístico”. La aceptación de un 
texto como un ideologema determina el propio procedimiento de una 
semiología que, estudiando el texto como una intertextualidad, lo piensa, 
así, en relación con (los textos de) la sociedad y la historia. El ideologema 
de un texto es el hogar en el que la racionalidad conocedora integra la 
                                                          
51 Altamirano, Carlos. Sarlo, Beatriz. Literatura y Sociedad. Buenos Aires: Ed. Hachette. 1983. P.33. 
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transformación de los enunciados  en un todo así como las inserciones de 
esta totalidad en el texto histórico y social.”52 
 
Tanto Mijaíl Bajtín como Julia Kristeva coinciden en identificar el ideologema como 
una categoría diacrónica que es preciso desentrañar. Es por ello que el 
ideologema puede ser identificado a través del texto y sus diversas 
manifestaciones semiológicas, ya que, para ambos autores esta categoría posee 
una perspectiva simbólica que remite constantemente a la intertextualidad entre 
las causas ideológicamente formadas en la sociedad y sus connotaciones en la 
obra de arte. Es por tal motivo que para el presente análisis del libro  Cenizas para 
el viento se tendrán en cuenta dos ideologemas que se manifiestan a través del 
texto: Terror y Muerte. Los cuales serán aplicados a los cuentos: “Espuma y nada 
más”, “Cenizas para el viento”, “Lección de domingo”, “Sangre en los jazmines”, 









                                                          
52 Kristeva, Julia. Semiótica 1. Paris: Ed. Du Seuil. 1969. P.114. 
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4.1 IDEOLEGEMAS: TERROR Y MUERTE 
 
“Mira, Sam, si este libro es tan corto, confuso y discutible, es porque no hay nada 
inteligente que decir sobre una matanza. Después de una carnicería sólo queda mucha 
gente muerta que nada dice ni nada desea: todo queda silencioso para siempre. Solamente 
los pájaros cantan. ¿Y qué dicen los pájaros? Todo lo que puede decirse sobre una 
matanza; algo así como ¿pic – pio – pi?” 
Kurt Vonnegut Jr  – Matadero Cinco 
 
 
Los ideologemas Terror y Muerte han sido elegidos debido a la constante 
ubicación de estos hechos a través de los cuentos seleccionados para el presente 
análisis. No tanto por encontrarse literalmente una y otra vez como simples 
palabras, sino por el carácter semántico al que se alude continuamente en pro de 
resaltar su importancia discursiva. 
 El diccionario de la Real Academia Española de la lengua define “terror” como  el 
sentimiento de miedo o fobia en su escala máxima. Si el miedo se define como 
esquema de supervivencia, se puede asumir que el terror sobreviene cuando el 
miedo ha superado los controles del cerebro y ya no puede pensarse 
racionalmente. Por otro lado sobre el término “muerte” este la define como la 
cesación o termino de la vida, destrucción, aniquilamiento y ruina53. Y, es 
precisamente ese terror y muerte desmedida el que una y otra vez se presenta en 
las personas que constituyen los cuentos de Cenizas para el viento. 
                                                          
53 Véase: http://www.rae.es/ (Consultado: 15 Mayo de 2016). 
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4.1.1 ESPUMA Y NADA MÁS 
Este es el primer cuento que constituye el corpus de Cenizas para el viento, en 
este se cuenta todo el periplo en que se ve envuelto un barbero a quien se le pide 
rasurar la barba del capitán Torres, quien es un bandolero ampliamente conocido 
en la zona por sus acciones violentas y delictivas contra la población civil. El 
capitán Torres solo desea extender ante el barbero su poder y capacidad de 
dominación, por tal motivo hace observar al pueblo entero los cuerpos de una 
serie de hombres mutilados a “bala”. La imaginación le otorga al capitán Torres 
una capacidad enorme de ejercer ese sentimiento inminente de terror y 
presentimiento de la muerte. En igual sentido un constante temblor se apodera del 
nervioso barbero, pero su capacidad de contenerse probablemente le salva la 
vida, pues no era posible demostrar ante el capitán su pertenencia al otro bando:  
“Reanudé, de nuevo, la tarea de enjabonarle la barba. Otra vez me 
temblaban las manos. El hombre no podía darse cuenta de ello y esa era mi 
ventaja.”54 
 
El terror es el sentimiento que impide que el nervioso barbero hunda la navaja 
filosa sobre el cuello del capitán Torres, pues aunque es sabedor de los múltiples 
asesinatos cometidos por parte del bandolero hacia sus amigos no se siente 
capaz de realizar tal acto de venganza. El terror le ha paralizado y además se une 
a todo esto la constante duda sobre hacia qué sitio huir, pues su temor es tal que 
alcanza a imaginarse al capitán Torres como un ser omnisciente y omnipresente: 
                                                          
54 Téllez, op. cit., pág. 12. 
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“Estoy seguro que un golpe fuerte, una honda incisión, le evitaría todo dolor. 
No sufriría. ¿Y qué hacer con el cuerpo? ¿Dónde ocultarlo? Yo tendría que 
huir, dejar estas cosas, refugiarme lejos, bien lejos. Pero me perseguirían 
hasta dar conmigo”55 
 
Los ideologemas terror y muerte permiten comprender todo el sentido que estos 
dos sentimientos ambivalentes pueden producir en el barbero, ya que,  todo un 
estado de indefensión se apodera de su cuerpo y mente, pues no se teme tanto la 
muerte como hecho natural de la vida, sino más bien se teme la muerte como acto 
descarnado y cargado de sevicia, donde se asesina dos veces: los hombres luego 
de ser colgados son mutilados a bala. Pues no se quería asesinar solamente el 
cuerpo sino también el alma, sin dejar rastro alguno de que allí, en ese cuerpo 
desfigurado por el machete o las balas pudo existir un ser humano dotado de 
espíritu, alma y cuerpo. Sobre este tipo de muerte el sociólogo Alfredo Molano ha 
recogido algunos testimonios, veamos un ejemplo: 
“Una vez vi llegar 13 cadáveres de unas familias liberales que habían 
asesinado en la vereda La María. Fue la primera vez que yo vi la violencia: 
a unos les habían hecho el corte de corbata; yo no sé cómo diablos les 
sacaban la lengua y quedaba como una corbata; a otros les habían hecho 
el corte de franela, y la cabeza les quedaba colgando; a una muchacha, 
bonita ella, venía desnuda con un seno en la boca. No era la muerte lo que 
a uno le daba miedo sino el hecho de que se le hubiera perdido el 
respeto.”56 
 
                                                          
55 Téllez, op. cit., pág. 15. 
56 Molano, op. cit., pág. 95. 
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4.1.2 CENIZAS PARA EL VIENTO 
Esta es la historia del matrimonio compuesto por dos campesinos: Juan y Carmen. 
Quienes se ven en el agudo inconveniente de abandonar su tierrita y su casa, ya 
que el hijo de Don Simón Arévalo sin razón  alguna se los ha manifestado: 
“Debían irse. ¿Por qué? El hijo de Simón Arévalo y de la difunta Laura 
había gastado casi media hora, tratando de explicarlo. Pero qué confuso 
había estado. Esas cosas de la autoridad y de la política siempre eran 
complicadas. Y el hijo de Simón Arévalo tampoco las sabía bien a pesar de 
que ahora andaba en tratos con los de la autoridad, haciéndole mandados a 
la autoridad. “El muy bellaco”, pensó Juan. “Dijo que si no nos íbamos antes 
de una semana vendrían para echarnos”. “Tendrán que matarnos”.57 
 
He aquí la gran encrucijada. ¿Será preciso creerle al hijo de Don Simón Arévalo? 
Aquel muchacho que este matrimonio vio crecer junto a tantos otros muchachos 
en el pueblo. Pero la guerra poco a poco va tomando sus víctimas, pues convierte 
en enemigos a los propios vecinos. Ya no se distingue la amistad ni los lazos de 
ningún tipo, pues los colores del bipartidismo se han soslayado sobre cualquier 
tipo de relación, ni tan siquiera es preciso creerle a la autoridad pues estos se han 
unido con algunos bandidos con el único fin de atemorizar la población civil. El 
campesino se ve en la necesidad de elegir entre la tierra o su vida. Porque 
Colombia es un país acostumbrado a expulsar al campesinado desde sus inicios 
como república y esa será la herencia que hoy aun permanece implantada en la 
vida cotidiana de nuestro pueblo. El fotógrafo Stephen Ferry diría: 
                                                          
57 Téllez, op. cit., pág. 18. 
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“Colombia es el segundo país en el mundo con el mayor número de 
personas desplazadas por la violencia, después de Sudán. Hasta hoy el 
conflicto armado ha forzado a más de 3.7 millones de personas a 
abandonar sus tierras, una cifra asombrosa que por lo general se 
desconoce fuera del país.”58 
 
El cuento “Cenizas para el viento” es pues un relato sobre el desplazamiento 
forzoso en Colombia, pues se le pide a una familia de campesinos abandonar sus 
tierras a costa de la propia vida, todo por no compartir las mismas creencias 
políticas que las autoridades. Pero este pedido por parte del hijo de Don Simón 
Arévalo y la autoridad va a acompañado del terror y la muerte. Pues ya sea en la 
tienda o la farmacia donde se encuentre Juan, constantemente se verá envuelto 
en amenazas que pronto van a hacerse realidad. Veamos lo que sufrió en la 
tienda de Don Rómulo: 
“La autoridad con el látigo en la mano le daba miedo. Además el notaba en 
la gente algo extraño. En la tienda de don Rómulo Linares no le quisieron 
vender aceite…”59 
 
Pero por qué iban a huir Juan, Carmen y su pequeño bebé si aquellos que se lo 
pedían eran los mismos hombres con quienes habían compartido toda su vida. Si 
Don Rómulo, Don Simón Arévalo y Doña Laura eran sus amigos de siempre y 
nunca antes habían tenido inconveniente alguno, claro está, hasta que llegó La 
Violencia y acabó con todo. Finalmente el matrimonio decide quedarse en su  
casa, cumpliéndose aquella frase de Carmen al inicio del relato: “Tendrán que 
                                                          
58 Ferry, Stephen. Violentología. Bogotá: Icono Editorial. 2012. P. 8. 
59 Téllez, op. cit., pág. 19. 
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matarnos”. Los ideologemas terror y muerte se presentan a través de todo el 
relato, ya sea en forma de amenaza o con el sonido particular del látigo, la suerte 
está echada y su desplazamiento será eterno hacia las filas de los miles y miles de 
colombianos que en total desacuerdo con el abandono de sus tierras tendrán que 
morir junto a un cuartón y algunos cacharros. Todo ha quedado hecho cenizas, 
cenizas para el viento: 
“Todos cumplieron: Arévalo y la autoridad, Juan y Carmen y el niño. La 
casa ardió fácilmente, con alegre chisporroteo de paja seca, de leña bien 
curada, de trastos viejos.”60 
 
4.1.3 LECCIÓN DE DOMINGO 
Este es el cuento de la profesora Marta Amaya y su grupo de once estudiantes, 
quienes ven interrumpida su clase bíblica de domingo por la incursión de tres 
hombres armados, quienes piden a la profesora de manera autoritaria acompañar 
a dos de ellos al cuarto que está enseguida del salón de clase. Inmediatamente la 
cara de la profesora cambia, pues presiente el terror de ser violada por estos 
bandidos que no respetan ni tan siquiera un aula de clase repleto de niños. Pero 
no solo es la profesora quien demuda su rostro, ya que los niños también 
empiezan a llorar o a mostrarse intranquilos. De nuevo la guerra no respeta a 
aquellos más vulnerables, pues tanto mujeres como niños mueren en igual 
medida. Veamos lo que dice el autor sobre la reacción de la victimas: 
“Yo comprendí que ella estaba a punto de llorar. Pero ya uno de nosotros – 
éramos en total once rapaces- estaba llorando: Pablito Mancera, una 
                                                          
60 Téllez, op. cit., pág. 22. 
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criatura de nueve años, de cabellos color melcocha, de rostro pecoso e 
invariablemente sucio.”61 
 
Un niño con tan solo nueve años debe soportar ya el flagelo de la guerra. Desde 
temprana edad el futuro de Colombia siente el terror de ver su vida y la de 
aquellos que más quiere amenazada por cientos de bandidos, quienes a causa de 
algunas ideologías implantadas de manera irresponsable por los dueños del 
poder, se vieron desparramados por gran parte del territorio nacional con el único 
fin de sembrar la muerte y acabar con la semilla del futuro de Colombia. Porque el 
caso de la profesora Marta Amaya y sus once estudiantes fue tan solo un ejemplo 
entre los cientos que ocurrieron a lo largo y ancho de la patria. En igual sentido lo 
descarnado de este cuento se debe a las implicaciones psicológicas que este acto 
vil produjo sobre los niños a futuro. El único recuerdo de aquella tarde soleada de 
domingo solo puede ser de angustia, pues el hecho de escuchar a la profesora 
gritar pidiendo ayuda debe retumbar aun sobre aquellos hombres. 
“De pronto la atmosfera se rompió von un grito. Con dos gritos. Con tres 
gritos. Era la señorita Marta. “Auxilio”. “Auxilio”. “Auxilio”. Les confieso que 
las lágrimas me empezaron a brotar de los ojos.”62 
 
Los ideologemas Terror y Muerte se pueden escuchar de manera reiterativa en el 
llamado de auxilio por parte de la profesora. El retumbar de los gritos en el salón 
pareciese quebrar las conciencias, pues de repente los once niños empiezan a 
llorar por su profesora. La impotencia se apodera de sus cuerpos y les impide 
                                                          
61 Téllez, op. cit., pág. 25. 
62 Téllez, op. cit., pág. 28. 
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emitir tan si quiera alguna voz de protesta contra tal flagelo. Lo único que queda 
es esperar a que los bandidos acaben y puedan irse, quizá cuando consigan su 
objetivo decidan marcharse a continuar con sus horrores en otros lados, pero por 
lo menos ya no tocaran de nuevo a la señorita Marta Amaya que ha quedado 
tendida en el piso, casi muerta.  
 
4.1.4 SANGRE EN LOS JAZMINES 
Esta es la trágica historia de mamá Rosa y su hijo Pedrillo, quien se encuentra 
postrado en cama debido a la serie de heridas que le había provocado los del 
bando enemigo. En este cuento no se explica muy bien quienes son rojos o 
azules, lo único que se sabe es que como en el cuento anterior, existe algún grado 
de amistad. Pero Pedrillo está ardido en fiebre, y de alguna manera presiente lo 
inminente de la muerte, ya sea por el dolor inmenso que le carcome por dentro o 
por los bandidos que en cualquier momento llegarán a su casa. Sin embargo el 
terror constante por la cercana muerte se hace evidente no tanto por lo natural de 
esta sino por la manera sanguinaria en que esta es ejecutada por los violentos. 
Veamos lo que piensa Pedrillo sobre esto: 
“Primero le cortarían los dedos de los pies, como a Saulo Gómez; y luego lo 
pondrían a caminar sobre las piedras del patio; y después, quien sabe, lo 
colgarían de las manos para azotarlo desnudo, mientras con las puntas de 
la bayonetas esos salvajes se divertirían abriéndose surcos en la carne. Y, 
Dios santo, pobre mamá rosa si la obligaban a la fuerza, a puntapiés, a 
presenciar el espectáculo...”63 
                                                          




Pero el sentimiento materno no puede convivir con la fatídica idea de ver 
asesinado a su hijo como un perro. Lo único que desea mamá Rosa es una 
muerte digna tanto para ella como para su hijo, ya que varios amigos y amigas de 
la comarca han caído a manos de los bandidos, quizá la muerte es segura, solo se 
puede cambiar la forma en cómo morir. Sobre esta manera bárbara de asesinar el 
padre Germán Guzmán relata un testimonio desgarrador: 
“Muchos han sido asesinados a pedacitos como acaeció, por ejemplo, al 
registrador de Caucasia en agosto último, cuando a machetazos le iban 
destrozando primero las manos, luego los pies; y al clamor del infeliz, de 
mátenme de una vez, contestaban burlándose: queremos que sufras.”64 
  
El sentimiento de terror ante una muerte colmada de crueldad es un ideologema 
que se repite a través del corpus de cuentos de Cenizas para el viento. Se lucha 
muchas veces por ser asesinado de forma rápida y sin mucho dolor, pues si ya no 
es posible huir de la muerte si será posible huir del escarnio de verse burlado y 
mancillado por los violentos. Pero mamá Rosa no va  a permitir por motivo alguno 
que su hijo muera como Saulo Gómez a quien se le pidió que caminara en medio 
de las piedras con sus dedos amputados. Ella hará todo lo posible por evitar tal 
escena tan falta de humanidad, pues los bandidos ya habían hecho actos 
semejantes contra hijos ante los ojos agonizantes de las madres y por otro lado la 
muerte no reconocía filiación alguna, mucho menos reconocía buenos y malos. 
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“La muerte andaba ahora por toda la comarca con uniforme del gobierno, 
unas veces, y otras sin uniforme. Se mataban los unos a los otros desde 
hacía meses.”65 
De tal forma que la muerte toma un aspecto físico, pues andaba por los caminos y 
veredas, casi que era posible identificarla en los uniformes de gobierno. Así pues 
el campesino no solo tiene que huir de la gran cantidad de bandidos con nombres 
cadavéricos que andaban por sus tierras, sino que también debe estar alerta ante 
los policías que buscaban en cualquier momento saquear sus terrenos y 
asesinarles. La guerra en el campo colombiano fue entonces una guerra a traición.  
 
Pero finalmente llegan los bandidos a cada de mamá Rosa y ella está dispuesta a 
hacerles frente con tal de defender la vida de su hijo. Una muerte paga otra 
muerte o al menos eso es lo que piensa mamá Rosa, quizá si la matan dejaran en 
paz a su hijo adolorido. Así que con extrema valentía soporta los golpes: 
“Uno de ellos le gritó: vieja inmunda, y enderezando el fusil que tomó en 
una mano, con la otra le golpeó el rostro. Mamá Rosa se llevó las manos a 
la cara y las retiró manchadas de sangre. Después sintió que sobre el 
costado caía, de plano, la culata del fusil. Rodó sobre el suelo y ahí contra 
el piso de greda, que le pareció tibio y húmedo, se le clavo, al lado del seno, 
la punta de una bota, una, dos, tres veces. ¡Pobre mamá Rosa! El 
prodigioso dolor que se apoderó de todo su cuerpo, no le impidió recordar 
que así había visto maltratar muchas veces por los gañanes de la comarca, 
a los cerdos y a los perros. Ella no era ahora más ni mejor que los cerdos o 
los perros.”66 
                                                          
65 Téllez, op. cit., pág. 33. 
66 Téllez, op. cit., pág. 34. 
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Mamá Rosa se siente igual que un perro o un cerdo tirado en la calle, ese es el 
trato que le dan estos hombres por intentar ocultar a su hijo. Al igual  que el 
poema de Thom Gunn estos bandidos tenían la capacidad de confundir a los 
hombres con bichos, pues el trato que le dan solo pertenece al orden infrahumano, 
pues en la guerra ya no se respeta ni tan siquiera a una mujer mayor, ya todo es 
carne de cañón que busca ser traspasado por las bayonetas caladas. 
Pero tan pronto mamá Rosa recupera el sentido se encuentra con una escena 
desgarradora, su hijo ha sido apresado por los tres bandidos, quienes lo tienen 
amarrado. Ya su dolor es cosa aparte, ahora el dolor de Pedrillo es el que le 
carcome el corazón, su sentido de madre no puede concebir ver a su hijo sufrir 
tales horrores, pues los constantes gritos de dolor de su ser amado le desollaban 
la carne. Por un momento imagina a su hijo como un Cristo crucificado, como 
aquella imagen bíblica en que María ve a su hijo morir en la cruz, pero mamá 
Rosa no tiene ninguna profecía que le prometa que su ser amado resucitará al 
tercer día, por el contrario esta sabe que después de la muerte vendrá en silencio 
absoluto. Y qué cuestión irónica, mamá Rosa desea que llegue ese silencio donde 
su hijo pueda descansar en paz después de todo este dolor. Una vez más terror y 
muerte convergen en la vida trágica del campesinado colombiano.  
Finalmente mamá Rosa toma una decisión fatídica: acabar con la vida de su 
propio hijo. Ya  no es posible soportar más y tal vez así pueda adelantarse un 
paso a la tardía muerte.  
“El primer disparo hizo un impacto imperfecto y levantó un trozo de corteza 
del árbol. Pero el segundo penetró en la carne martirizada y sangrante de la 
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espalda, ahuyentando para siempre el dolor y la vida. Mamá Rosa se 
desplomó sobre el piso con el fusil entre las manos. Ahí quedaba con la 
cabeza sobre la tierra. Una cabeza como para un cuadro, con su mata de 
pelo negro, partida en dos.”67 
 
 
4.1.5 EL REGALO 
Diomedes es un niño a quien su madre le encarga la tarea de llevar algunos 
alimentos a su padre quien ha sido apresado en el pueblo. Aparentemente es una 
tarea sencilla y sin riesgo alguno, pero los tiempos que corren en la actualidad 
sobre el país no son los mejores. Así que el niño Diomedes emprende la carrera 
con sus pies descalzos entre las piedrecillas  con un único objetivo: ver a su padre 
y poder entregarle el encarguito que su madre le envía. Nada le puede detener, ni 
las distracciones de los vecinos que constantemente le advierten del peligro en el 
pueblo, ni los troncos ni las piedras atravesadas en el monte. Su meta esta cada 
vez más cerca y ya puede imaginarse el rostro de papá al felicitarlo por la titánica 
tarea.  ¿A dónde vas tan aprisa? Le preguntan algunos vecinos y Diomedes les 
contesta rápidamente y sin dejar de correr: a ver a papá. Pero el calor crece y la 
sed empieza a hacer de las suyas. Esta bañado en sudor y solo desea un poco de 
agua que le refresque, menos mal la niña Carmen le da una taza de guarapo, se la 
toma de manera rápida y prosigue su camino, solo puede pensar en papá y la cara 
que ha de poner al verle. Pero Diomedes desconoce el conflicto que hay en el 
pueblo, y la plaza está colmada de guardias. Hay amenazas y algunos golpes 
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contra las personas. Pero Diomedes se desliza y alcanza a pasar el control 
policial. De repente se oye el estruendo y cae Diomedes, ya toda la comida al 
igual que el niño ha quedado desparramada por el suelo. 
El regalo es un cuento que retrata toda la situación social de Colombia a través de 
la inocencia de un niño. En este relato a diferencia de los anteriores, no existe un 
terror constante por la presencia inminente de la muerte. Pues quien representa el 
papel principal es un niño de once años llamado Diomedes. De tal forma que es la 
inocencia la encargada de cegar por algún tiempo del relato los dos ideologemas.  
Pero desafortunadamente la muerte no conoce distinción entre la inocencia o la 
sagacidad, sencillamente esta se presenta en gran parte del territorio nacional y 
ataca  con sus bandidos vestidos de guardias y, una vez más es el estado con sus 
fuerzas militares quien asesina y ataca la población civil. Son incontables los 
casos en que los tombos (como se le llama a la policía desde la época de la 
Violencia) asesinan y masacran la población, ya sea mujeres, niños o ancianos.  
Hubo casos en que se le encargaba a las fuerzas militares atacar a poblaciones 
enteras y asesinar gran cantidad de niños con tal acabar con la semilla del futuro 
en Colombia. Un ejemplo de ello se vivió en la población de Herrera: 
“Los aviones del ejército ametrallaban a los niños de Herrera cuando 
formaban para entrar a clase”68 
 
Pero Diomedes solo sabe correr y aunque sus pies de niño ya parezcan de bronce 
por tanto caminar por entre las piedras, no siente dolor. Su misión es llevar comida 
                                                          
68 Fals, Borda Orlando. Guzmán, Campos Germán. Umaña, Eduardo., op. cit., Tomo I. pág. 168. 
 63 
 
a su papá quien está en la cárcel. Eso le hace feliz y no conocerá el terror hasta 
mucho más tarde. 
“Ha olvidado todo, todo, para recordar únicamente a papá que está en la 
cárcel. Por eso corre, vuela como un endemoniado, para llevar el reglado 
de los seis bollos blancos y el trozo de cerdo.”69 
 
Diomedes ha experimentado ese momento de felicidad que muchas veces nos da 
la muerta antes de atacar. El disparo le tira al piso y de manera instantánea le 
aleja de este mundo. El silencio se apodera del instante y todo queda petrificado. 
Los guardias han cumplido y Diomedes también. La cuota de muertes se aumenta 
en uno más, esta vez es solo un niño de once años el encargado de engrosar la 
de por sí ya larga lista de occisos. Y tal como lo manifiesta el autor, ha quedado un 
proyecto de hombre tirado en el piso. Nuevamente el terror y la muerte aparecen 
como personificación del pago que Colombia otorga a sus hijos, una vez más se 
repite la misma historia con diferentes protagonistas. 
“El canasto ha rodado y ha dejado sobre el polvo seis miserables bollos de 
maíz, un trozo de cerdo y un proyecto de hombre.”70 
 
De igual manera que el personaje Mamá Rosa de “Sangre en los jazmines”, el 
autor realiza una analogía entre el personaje y los animales en derredor. 
Diomedes cae junto a un pedazo de cerdo. Quizá ya solo en la caducidad de la 
vida humana el hombre pueda ser igual a sus semejantes los animales o tal vez 
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por antonomasia viva del autor solo se pretenda dar a entender que en Colombia 
la vida no vale más que un centavo de peso. 
 
4.1.6 PRELUDIO 
Este relato se desarrolla en plena agitación política y social, ya que hay una 
revolución. De esa manera se le entrega un machete a un hombre que no sabe 
qué hacer con el arma. Solo puede escucharse el ruido de las personas correr 
entre las calles junto al brillo oscilante de los machetes. 
“Primero fue un grito. Después miles de gritos. Después un tumulto. 
Después la revolución. A mí me entregaron un machete, grande y 
nuevecito. Brillaba la hoja contra la pálida luz, al voltearla.”71 
 
Pero el hombre con el machete no sabe qué hacer, simplemente se le ha dado un 
arma, pero ninguna instrucción al respecto. ¿Quiénes son los malos? ¿A quién 
hay que cortar? Lo único que le han dicho es que debe utilizarlo de una u otra 
manera. Lo único que realmente sabe es que tiene hambre y por ello se ha 
quedado mirando los bizcochos en la vitrina. A él no le interesa ninguna 
revolución, esa gleba de gente que corre como aguacero por las calles no es de 
su pleno interés y, la herramienta cortante que se la ha entregado no es más que 
una excusa para obtener sus bizcochos, los cuales desde hace tiempo ve al pasar 
frente a la vitrina. Pero la revolución exige algo más de él que unos simples 
bizcochos, la tarea que le impone la masa es combatir, a quién no se sabe pero 
hay que combatir  y cortar. 
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“La revolución no se equivoca, pensé, pues si están repartiendo machete 
algo habrá que cortas, algo habrá que defender, y alguien habrá que 
matar.” 72 
 
Finalmente se acerca un hombre junto a la vitrina, también tiene hambre y desea 
comer algunos bizcochos. Los hombres han armado la revolución pero no hablan 
de comida, y el pueblo tiene hambre. Golpea el vidrio y brota la sangre de la 
mano, nuestro hombre se enoja porque no quiere compartir sus preciados 
bizcochos. De pronto se acuerda del machete que le ha otorgado la revolución, y 
si medir palabra alguna descarga todo su furor sobre el cuello del hombre, la 
sangre corre y deja un tajo certero sobre el mortal. Ahora sí le ha cumplido a la 
revolución, se le exigía utilizar el machete y lo ha hecho, ya solo queda el cuerpo 
del hambriento tirado entre los bizcochos y finalmente como por arte de magia el 
hambre se ha ido de los dos. 
“El lodo y el agua se tiñeron furtivamente de sangre. La vitrina estaba por fin 
abierta. Pero una sensación de náusea me había quitado el hambre y con el 
hambre el deseo de saciarme, hasta el hartazgo.”73 
 
El relato “Preludio” retrata todo un ambiente colmado de caos, donde un hombre 
se ve (sin quererlo) en medio de una revolución. De tal manera que es posible 
realizar una analogía entre dicho cuento y los acontecimientos del 9 de abril de 
1948, donde murieron cientos de personas por causa del asesinato del líder 
político Jorge Eliecer Gaitán. Es así que muchas personas que no tenían ninguna 
                                                          
72 Téllez, op. cit., pág. 44. 
73 Téllez, op. cit., pág. 48. 
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filiación política se vieron envueltos en todo un caos colmado de muerte y terror. 
Nuevamente estos dos ideologemas colman el relato y le dan un toque magistral, 
ya que el autor intenta retratar una revolución sin orden alguno en donde la masa 
ejecuta acciones completamente irracionales. Y es precisamente ese estado 
irracional del que se vale Hernando Téllez para mostrarnos la situación económica 
y social del momento, pues como se puede evidenciar en el cuento, muchas 
personas tenían hambre y por sus venas no corría ningún partido político.  
 
El padre Germán Guzmán plantea desde el punto de vista de la sociología y la 
psicología un análisis referente al campesino cuando se le otorga un arma. 
“Por psicología elemental, el campesino al tomar un arma nueva 
experimenta profundo deseo de dispararla, de estrenarla, como dicen en su 
lenguaje. ¿Es un fenómeno de curiosidad, quizás una protesta de su 
debilidad sometida, tal vez un gesto de liberación?”74 
 
Pero la verdadera pregunta sobre este fenómeno es ¿Qué otro tipo de  reacción 
puede esperarse de un campesinado cansado de que se le atropelle, de que sus 
derechos a la vida y la libertad le sean vulnerados, pero sobre todo que su familia 
sea masacrada por la fuerzas de estado?  En una situación de este tamaño solo 
les queda ejecutar y asesinar de manera indiscriminada. Ya sea a inocentes o 
culpables lo único que puede reinar es la ley del machete. Y por ende dicha ley 
traerá más terror y muerte, dos palabras que se repiten una y otra vez como las 
campanadas de una iglesia.  
                                                          





 La realización del análisis de los cuentos que componen Cenizas para el viento 
no posee otro objetivo que el de difundir la riqueza estética y sobre todo social que 
posee dicho libro. Ya que a través de cada uno de los relatos que se trataron a lo 
largo de la tesis no se ha hecho otra cosa que desentrañar las diversas 
manifestaciones ideológicas imperantes en la Colombia de principios de los años 
de 1950. Todo esto con el objetivo de comprender la relación existente entre 
literatura y contexto histórico, sin olvidar en ningún momento que toda obra de arte 
debe poseer en su esencia misma cierta capacidad de denuncia que acentúe su 
relación con el mundo que le rodea.  
En igual sentido, una lectura cuidadosa del corpus de cuentos retratados en 
Cenizas para el viento debe servir como punto de partida hacía un mejor conocer 
de los procesos históricos que han llevado a Colombia a desangrase por dentro. 
Nunca el pueblo colombiano debe olvidar los distintos hechos que han sometido a 
la clase campesina al servilismo total y sobre todo al completo olvido. Es por ello 
que a partir del relato de cada cuento se ejercían analogías con testimonios reales 
de aquellas victimas que han sabido que las heridas no se cierran completamente. 
Y que siempre es necesario recordar aquellos que cayeron ayer con el único fin de 
no ver de nuevo los ríos cubrirse de sangre. 
La literatura debe ser pues un eje que permita al pueblo colombiano comprender 
su lugar en el mundo. Es por ello que la lectura de Cenizas para el viento en el 
aula de clase debería ser más que una obligación, un placer. Ya que aunque los 
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relatos son descarnados y en muchas ocasiones macabros, permiten conocer a 
los estudiantes la realidad que ha trastocado su propio país y, que sin buscar 
demasiado en nuestro pasado familiar nos veremos con la triste realidad de que 
compartimos un hecho común: la violencia.  
El olvido no podrá llegar jamás si como futuros educadores asumimos un 
compromiso en primer lugar estético y en segundo lugar social, ya que en los 
salones de clase se encuentra el germen que puede hacer que los frutos de 
mañana no perezcan. De esa manera se le debe recordar al pueblo colombiano 
que el machete y el fusil no son la solución a sus problemas cotidianos, y que al 
igual que todo lo vivido por  las mujeres, niños, ancianos e hijos de los relatos, el 
sufrimiento puede estar a la vuelta de la esquina sino se hacen los controles de 
memoria necesarios. 
Otro aspecto determinante de la tesis fue el estudio de las ideologías como forma 
de control, donde la obra de arte no se encuentra exenta dada su pertenencia al 
hecho social. Así pues los cuentos sirvieron como reveladores de todo el aparataje 
ideológico en que los personajes se veían envueltos una y otra vez. Fue preciso 
entonces conocer lo que un ser humano puede hacer cuando se le carga de 
ideologías perniciosas. Es por ello que la literatura como campo abierto a sus 
posibilidades es una herramienta esencial en el proceso de crear seres humanos 
críticos. Donde la perspectiva de vida vaya mucho más allá de los límites de un 
maniqueísmo moral y por el contrario, se posean los criterios suficientes para 
afrontarla de la mejor manera.  
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 Y así, con esa capacidad de memoria que caracteriza los cuentos de Cenizas 
para el viento, debemos recordar las palabras de la poeta polaca Wislawa 
Szymborska: 
“La eternidad de los muertos dura 
 Mientras se les paga con memoria, 
 Moneda inestable, y no hay día 
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